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 La pandemia de COVID-19 impactó en un 
escenario internacional caracterizado por 
profundos problemas globales, donde el 
multilateralismo y, en el particular, los or-
ganismos de Naciones Unidas se enfrentan 
actualmente a desafíos en todos los órde-
nes.
 
 A pesar de sus esfuerzos, la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) no pudo enca-
minar una acción concertada para disminuir 
los efectos de la pandemia. Ello puso en 
evidencia su incapacidad para dirigir los es-
fuerzos globales y enfrentar una crisis sa-
nitaria. Asimismo, se reafirmó la necesidad 
de una reforma en su funcionamiento que 
permita responder a los desafíos globales.

 Esto es un ejemplo de la crisis del siste-
ma multilateral a nivel mundial. Las organi-
zaciones nacidas luego de la guerra y que 
forman parte del Sistema de Naciones Uni-
das ven limitada su capacidad para ejercer 
la gobernanza mundial y cada vez se ven 
más afectadas por las medidas unilaterales 
de algunos países, en especial Estados Uni-
dos.

Palabras Claves: COVID-19, OMS, multilate-
ralismo, Naciones Unidas, crisis

 The COVID-19 pandemic had a huge impact 
on an international scenario characterized 
by profound global problems, where multi-
lateralism and, in particular, the United Na-
tions organizations are currently facing cha-
llenges at all levels.
 
 Despite its efforts, the World Health Orga-
nization (WHO) was unable to lead a con-
certed action to reduce the effects of the 
pandemic. Thus, its inability to lead the glo-
bal efforts to confront a health crisis beca-
me evident. Also, it is clear the necessity to 
reform its functioning in order to respond to 
global challenges.

 This is an example of the crisis of the multi-
lateral system worldwide. The organizations 
born after the Second World War, which are 
part of the United Nations System, cannot 
guarantee global governance and are in-
creasingly affected by the unilateral measu-
res of some countries, especially The Uni-
ted States.

Key words: COVID-19, WHO, multilateralism, 
United Nations, crisis.
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 El sistema multilateral y, en el parti-
cular, las Naciones Unidas (NN.UU.) se 
enfrentan actualmente a desafíos en to-
dos los órdenes: el funcionamiento de 
las NN.UU., el medio ambiente, las des-
igualdades entre las naciones, el mane-
jo de los conflictos, las guerras locales o 
regionales, el fundamentalismo religio-
so, la pobreza de sectores importantes 
de la población, entre otros. 

 Como resultado, los países fueron sor-
prendidos por una pandemia sin prece-
dentes que demostró la vulnerabilidad de 
sus sistemas de salud. Los mecanismos 
y normas establecidas para la coopera-
ción internacional no funcionaron y es-
tuvieron marcados por disputas geopolí-
ticas entre las principales potencias. De 
igual forma, se mostró una conflictividad 
a escala global que no permitió una ac-
ción concertada de todos los estados y 
organizaciones, única respuesta posible 
a la emergencia sanitaria mundial.

 La pandemia de COVID-19 impactó en 
un escenario internacional caracteriza-
do por profundos problemas globales y 
puso en evidencia la incapacidad de la 
Organización Mundial de la Salud (OMS) 
para ejercer la gobernanza sanitaria 
mundial. 

 Así, el presente artículo se propone va-
lorar el papel de la OMS durante la pan-
demia de COVID-19.

 Con más de 70 años de existencia, la 
OMS, agencia del sistema de la Orga-
nización de Naciones Unidas espe-

cializada en la salud internacional, ha 
desempeñado funciones fundamentales 
en pro de la salud global. Sin embargo, 
las enormes brechas entre las aspiracio-
nes globales y la realidad de las accio-
nes sanitarias con resultados mundiales 
positivos ponen en tela de juicio si el ac-
cionar de la misma resulta el más ade-
cuado para enfrentar los nuevos retos 
sanitarios.

 Hoy en día la OMS está conformada por 
194 Estados Miembros, a los cuales rin-
de cuentas cada año. Desde su creación 
ha desarrollado una labor proactiva en 
favor de “alcanzar para todos los pue-
blos el grado más alto posible de salud” 
finalidad establecida en el Artículo 1 de 
su Constitución. Las funciones definidas 
para alcanzar dicha finalidad se encuen-
tran en el Artículo 2 de la Constitución, 
se tratan de 22 funciones en las cuales 
la OMS trabaja prestando apoyo directo 
a los distintos Estados Miembros para 
afrontar conjuntamente los desafíos sa-
nitarios. Fundada en 1948 como parte 
del sistema de la Organización de Nacio-
nes Unidas, la OMS tiene como objetivos 
“promover la salud, mantener el mundo 
seguro y servir a los vulnerables”. (OMS, 
2006)

 Pese a que los Estados Miembros son 
actores claves en el campo de la salud 
internacional, no son los únicos actores 
significativos. Así, la OMS debe conver-
tirse en la institución que ayude a go-
bernar este sistema internacional com-
petitivo y anárquico, y alentar a que el 
multilateralismo y la cooperación sean 
los medios para asegurar la consecución 
de los intereses nacionales. 

 Sin embargo, el accionar de la OMS, 
como el de otras instituciones interna-
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cionales, se ha visto limitado por la di-
vergencia entre países en desarrollo y 
desarrollados, insertados en un modelo 
de desarrollo limitado y dirigido desde 
arriba, enemigo del multilateralismo. En 
consecuencia, a pesar de que el campo 
de acción de la OMS es mundial, y sus 
políticas deben ser promovidas por los 
Estados Miembros, como actores princi-
pales en la política sanitaria internacio-
nal, la realidad es muy diferente.

 Una de las principales razones que le 
impiden a la Organización cumplir con 
los objetivos por los que fue creada es 
su financiamiento. En primer lugar, es-
tán las contribuciones obligatorias que 
hacen sus estados miembros, que se 
tratan de cuotas fijadas por la ONU de 
acuerdo con una fórmula compleja que 
toma en cuenta la riqueza y la población 
del país. Estas contribuciones sirven, 
básicamente, para pagar por los sala-
rios y los gastos administrativos.  (Ber-
múdez, 2020)

 En segundo lugar, están las contribucio-
nes voluntarias que permiten a donantes 
estatales y no estatales comprometer 
fondos para campañas sobre temas con-
cretos como, por ejemplo, la vacunación 
contra la polio, el cuidado de la salud de 
las mujeres o la erradicación del taba-
quismo, entre otros. (Rivadeneira, 2012)

 Es importante destacar que, esta de-
pendencia excesiva de las contribucio-
nes voluntarias (privadas o públicas) no 
ha sido intencional, sino que responde 
al diseño de un mundo en el cual los 
intereses de lo más ricos se imponen 
sobre los intereses de los menos favo-
recidos. Esta situación, por lo general, 
caracteriza otros foros internacionales. 
En este marco, la OMS no ha sido ca-

paz de establecer sus prioridades basa-
das en las necesidades reales de salud 
pública mundial. Los Estados Miembros 
tratan de establecer prioridades, pero 
los fondos se destinan a cuestiones es-
pecíficas, seleccionadas por un pequeño 
número de donantes que determinan lo 
que se hace o no en la Organización.

 Otra razón que podría explicar por qué 
la Organización no ha podido superar 
los retos de salud mundiales, es la pre-
sencia de entidades privadas que domi-
nan la salud mundial. Las corporaciones 
farmacéuticas, representadas por el Big 
Pharma1, han logrado ubicarse en el cen-
tro de la salud mundial y tienen hoy un 
rol importante en la arena internacional. 
Estas controlan el acceso a medicamen-
tos, insumos y tratamientos esenciales 
para la población mundial. Sin embargo, 
aunque las prácticas de estas empre-
sas están guiadas por las regulaciones 
de la OMS, sus estrategias comerciales 
de negocio están supeditadas al interés 
económico primordial de estos agentes. 
Lo que se traduce en que muchas veces 
las tareas o programas que impulsa la 
OMS responden a los intereses de estas 
grandes corporaciones y, como resulta-
do, sus políticas no están en correspon-
dencia con los retos o las necesidades 
de salud mundial. Esto representa un 
freno al desenvolvimiento de la Organi-
zación y al pleno desarrollo de la salud 
como derecho fundamental del hombre.

 Los reglamentos de la OMS no contie-
nen una norma específica para la regu-
lación de su relación con organizaciones 
privadas con fines lucrativos, alianzas 
público privadas y, en general, los do-
nantes. Las políticas que actualmente 
rigen las interacciones con otros acto-
res en el sector salud no cuentan con 
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directrices específicas para normar el 
comportamiento de la OMS. (Rivadenei-
ra, 2012)

 Es importante destacar que, las alian-
zas con un componente de financiación 
considerable o los donantes en gene-
ral, si bien han tenido un papel vital en 
la multiplicación de las actividades de 
la OMS para abordar problemas de sa-
lud concretos, éstos requieren de otro 
mecanismo normativo más formalizado 
mediante el cual se cuente con un ele-
mento de rendición de cuentas por las 
decisiones respecto a la financiación. 
En este aspecto, las cuestiones de la 
transparencia y la protección de la labor 
de la OMS de cualquier forma de conflic-
to de intereses tienen un rol clave para 
el desempeño eficaz de la Organización 
dentro de estas interacciones.

 De esta manera, la carencia de una 
fuerte normativa dirigida a controlar las 
interacciones de estos actores con la 
OMS, así como una coordinación eficaz 
por parte de ella, ponen en evidencia 
un sistema anárquico en la gestión de 
la Organización. Ello desemboca en una 
extrema libertad para los actores invo-
lucrados, lo que ha propiciado un proce-
so de debilitamiento de su rol rector en 
asuntos sanitarios mundiales. Esto ha 
permitido desvirtuar la función primor-
dial de la OMS, quien pareciera ahora 
solo ocuparse de programas financiados 
por recursos dirigidos a fines específi-
cos, aunque vayan en contra de los inte-
reses y prioridades establecidas dentro 
de la Organización.

 La OMS debe ser quien controle y regu-
le el comportamiento de los Estados y 
actores mediante el establecimiento de 
políticas que permitan sobrellevar este 

problema de anarquía. La manera en la 
que se han manejado los financiamien-
tos ha ido abriendo campo para que las 
principales fuerzas en la organización 
(gubernamental o no gubernamental), 
a través de sus contribuciones volunta-
rias, alcancen su hegemonía. Sin em-
bargo, esta hegemonía se ve desafiada, 
principalmente, por los países en vías 
de desarrollo o los llamados del “Tercer 
Mundo”, quienes abogan por una organi-
zación con normas y principios diferen-
tes a los que han regido el accionar de 
la OMS. Cada vez son más los Estados 
y actores que claman por una institución 
sólida y equitativa que pueda responder 
a los nuevos desafíos. 

 A lo largo de su historia, la OMS ha pa-
sado por varias reformas lideradas por 
diferentes directores generales. Una vez 
más, y de forma contundente, la crisis 
sanitaria puso en evidencia la fragilidad 
de la Organización y reveló que la OMS 
no tiene los instrumentos y mecanismos 
legales necesarios para aplicar sus nor-
mas y orientaciones. Asimismo, mostró 
que su manera de financiamiento no es 
sostenible y adecuada para responder al 
desafío de futuras pandemias.

 Un ejemplo de esto lo constituye el lla-
mado C-TAP (Acceso Mancomunado a 
la Tecnología contra la COVID-19). Este 
es un mecanismo global para compartir 
de forma voluntaria conocimientos, da-
tos y propiedad intelectual de tecnolo-
gías sanitarias para la lucha contra la 
COVID-19. Sin embargo, no se produjo 
este intercambio. Los países de altos in-
gresos señalaron que las regulaciones 
que existen actualmente, obstaculizan a 
los fabricantes de fármacos establecer 
acuerdos bilaterales con los productores 
de fármacos genéricos. (Navas, 2021)
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 Como es evidente, la protección de la 
propiedad intelectual y el negocio far-
macéutico entran en contradicción con 
las necesidades de salud mundial. Ante 
esto, la OMS no pudo garantizar la ad-
quisición, compra y distribución de vacu-
nas en los países del Tercer Mundo. Por 
tanto, la respuesta a la pandemia, una 
vez más, estuvo signada por la brecha 
que existe entre países ricos y países 
pobres.

 Por solo mencionar otro ejemplo, 
COVAX, el mecanismo creado por la 
OMS en 2020 para el acceso global a las 
vacunas y mejorar la distribución en los 
países de bajos ingresos, no ha podido 
cumplir su objetivo de entregar vacunas 
a los países de bajos ingresos. Mientras 
los países ricos administran la dosis de 
refuerzo a sus poblaciones, los países 
del continente africano no han vacunado 
ni al 10% de su población. (France 24, 
2021)

 Como se puede observar, la crisis sani-
taria evidenció una realidad que se venía 
gestando hace muchos años. La OMS, 
en su calidad de organismo especializa-
do de las Naciones Unidas para la salud, 
se encuentra ante lo que probablemente 
sea el mayor desafío de su historia. 

 Sin embargo, la reforma más urgente 
de la organización que deben abordar 
los Estados Miembros no es la falta de 
financiación, como identifican algunos 
países industrializados como el princi-
pal problema de la organización, sino 
cómo y quién financia este organismo. 
Se trata de cómo recuperar progresiva-
mente el carácter público y multilateral 
de la institución, lo cual constituye una 

condición fundamental para poner efec-
tivamente a la OMS al servicio de la sa-
lud pública mundial. El aumento del pre-
supuesto público ordinario permitirá a la 
OMS dedicarse a las prioridades esta-
blecidas por todos los Estados Miembros 
sin tener que seguir constantemente las 
prioridades de una agenda establecida 
por los donantes.

 Esto no es más que un ejemplo de la cri-
sis del sistema multilateral a nivel mun-
dial. Las organizaciones nacidas luego 
de la guerra, y que forman parte del Sis-
tema de Naciones Unidas, no pueden 
garantizar la gobernanza mundial. Cada 
vez se ven más afectadas por las medi-
das unilaterales de algunos países, en 
especial Estados Unidos. 

 No cabe duda que el sistema interna-
cional ha experimentado cambios signi-
ficativos que incluyen desde reconfigu-
ración de la economía mundial hasta el 
ascenso de nuevas potencias y organi-
zaciones no estatales. Esta realidad evi-
dencia el poder limitado que tienen Na-
ciones Unidas y sus organizaciones para 
manejarlos. Asimismo, la reciente crisis 
sanitaria y sus repercusiones demostra-
ron que urge la democratización de las 
Naciones Unidas para que responda de 
manera efectiva a las necesidades y as-
piraciones de todos los pueblos. En este  
sentido, se requiere de una respuesta 
global a los desafíos mundiales, que no 
puede ser otra que la planteada en la 
Declaración sobre la Conmemoración 
del 75 Aniversario de Naciones Unidas:

“Nuestros desafíos guardan relación en-

tre sí y solo pueden afrontarse mediante 

un multilateralismo revitalizado”.

Conclusiones 
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 En el contexto de la crisis sa-
nitaria global, la República 
Socialista de Vietnam ha de-
mostrado resiliencia. Varias 
instituciones internacionales 
reconocieron la respuesta po-
sitiva de este país a la pande-
mia. Su economía fue de las 
pocas que experimentó un cre-
cimiento económico durante 
el 2020. Este trabajo expone 
los factores políticos, econó-
micos y sociales que condu-
jeron al éxito vietnamita en 
el escenario de crisis global.

Palabras claves: 
crisis sanitaria, COVID-19, 
economía, Vietnam.

 During the global health cri-
sis, the Socialist Republic of 
Vietnam has shown resilien-
ce. Several international insti-
tutions acknowledged the po-
sitive response of this country 
to the pandemic. Its economy 
was one of the few that expe-
rienced economic growth du-
ring 2020. This paper exposes 
the political, social, and eco-
nomic factors that led to Viet-
namese success in the sce-
nario of a global crisis.

Keywords: 
health crisis, COVID-19, 
economy, Vietnam.
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 El desempeño económico mundial en 
2020 se vio afectado por la propagación 
del virus del Covid-19 y las medidas de 
contención. Como consecuencia, ocu-
rrió el cierre de la mayoría de las acti-
vidades productivas y la paralización del 
comercio. 

 Además de haber afectado la vida de 
millones de personas en el mundo, la 
pandemia de Covid-19 ha traído consi-
go grandes estragos económicos. Causó 
una recesión global, la quiebra de miles 
de empresas, el aumento de las tasas 
de desempleo y el detrimento de los ni-
veles de vida de los más desfavorecidos. 
El PIB a nivel mundial sufrió una caída 
del 3,5%. (Grupo Banco Mundial, 2021).

 En medio de este escenario, la Repúbli-
ca Socialista de Vietnam ha logrado en-
frentar exitosamente la crisis sanitaria y 
la caída de la economía mundial. El PIB 
de este país en 2020 logró un crecimien-
to de 2,9% (Grupo Banco Mundial, 2021) 
que, si bien significa una disminución 
con respecto al año anterior, resulta me-
ritorio si se tienen en cuenta los obstá-
culos que debió enfrentar.  Este artículo 
pretende exponer los factores económi-
cos, políticos y sociales que condujeron 
al éxito vietnamita en 2020.

Papel del Doi Moi en la 
reactivación económica 
vietnamita

 Para analizar el éxito vietnamita prime-
ro es preciso referirse al elemento de 
mayor importancia dentro de esta eco-

nomía en los últimos años: la renovación 
o Doi Moi. A través de estas políticas se 
han llevado a cabo transformaciones no 
solo económicas, sino también en mate-
ria de salud, educación y otras áreas so-
ciales. Estas permitirán comprender las 
condiciones en las que se encontraba el 
país al comenzar el año 2020.

 En la década de los ochenta el pano-
rama de la República Socialista de 
Vietnam no era esperanzador. Este país 
quedó devastado como consecuencia de 
la guerra con Estados Unidos, los con-
flictos bélicos menores que le sucedie-
ron a esta, el bloqueo económico comer-
cial y financiero estadounidense y una 
crisis económica. En los primeros años 
de la década se tuvo que enfrentar a un 
aumento irregular de la población auna-
do a la escasez de alimentos y altas ta-
sas de desempleo (Sandí Meza & Pérez 
Sáenz, 2007) .  Años después, a la situa-
ción antes descrita se sumó la caída del 
campo socialista, lo que constituyó otro 
obstáculo para el desarrollo de la na-
ción asiática. Sin embargo, este suceso 
también demostró la necesidad de desa-
rrollar un modelo propio, con particulari-
dades que lo distinguieran del adoptado 
por la Unión de Repúblicas Soviéticas y 
Europa del Este.

 A partir del análisis del contexto des-
crito, líderes políticos de este país ela-
boraron un conjunto de políticas enca-
minadas a mitigar la crisis, a la vez que 
sentaban las bases del desarrollo a lar-
go plazo.  Este conjunto de políticas fue 
denominado Doi Moi, cuya traducción 
al español es “renovación” y tuvo tres 
pilares fundamentales sobre los que se 
diseñaron las políticas a ejecutar. El pri-
mero de estos pilares fue el estableci-
miento de una economía multisectorial, 
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que opera por medio de los mecanismos 
del mercado bajo una administración es-
tatal y una orientación socialista. Otro 
elemento fue la ejecución de una polí-
tica social que colocara al ser humano 
como el punto de partida y destino de 
todas las acciones socioeconómicas y el 
aumento de la participación ciudadana 
en asuntos de decisión gubernamental. 
El tercer pilar fue la implementación de 
una política exterior mucho más abier-
ta, que promoviera las relaciones entre 
Vietnam y el resto del mundo. 

 Durante el proceso de implementación 
del Doi Moi, se han realizado diversas 
modificaciones a las políticas a llevar a 
cabo, con el objetivo de adecuar el país 
a los distintos contextos. Por esta razón, 
ha sido separado en dos etapas: una ini-
cial y de apertura, desde 1986 hasta el 
año 2000 y una segunda de industriali-
zación y modernización.  En la primera 
etapa se puso especial atención en la 
agricultura y sector empresarial y en la 
segunda, en el desarrollo de la econo-
mía de mercado orientada al socialismo, 
con la trasformación de la empresa es-
tatal, el sistema financiero, la apertura 
al exterior y la reforma de la administra-
ción pública.

 Como resultado de los acuerdos del 
IX Congreso del Partido Comunista de 
Vietnam (PCV), celebrado en el 2001, 
y posteriormente con las modificacio-
nes realizadas a la Constitución en el 
2002, los diferentes tipos de propie-
dad se transformaron en: estatal, co-
lectiva, individual (entiéndase como 
pequeña propiedad), privada, capita-
lista de Estado y, formando parte de 
esta última, el capital de inversión 
extranjera (IED). La propiedad estatal 
representa el núcleo central y junto a 

la economía colectiva constituyen la 
base de su carácter socialista. En los 
últimos años, se ha observado la apli-
cación de un conjunto de decisiones 
y acciones encaminadas a fortalecer 
el componente privado de la econo-
mía nacional. Esta última desempeña 
un rol cada vez más importante en la 
economía nacional, aunque dirigida 
y regulada por la estatal. (González 
Sáez, 2018, pág. 3)

 Se diseñó una política monetaria 
orientada por el mercado para contro-
lar la inflación y una política comercial 
más dirigida hacia el exterior. Entre las 
transformaciones de mayor importan-
cia estuvieron: la descentralización de 
la administración económica estatal y 
el reconocimiento del papel del sector 
privado como generador de crecimiento 
económico. Además, le fue otorgado un 
mayor grado de autonomía a las empre-
sas, principalmente en sus relaciones 
con el mercado internacional.

 Otro elemento destacable fue la imple-
mentación de políticas agrícolas en be-
neficio de los productores. Los cambios 
realizados en la administración de la 
economía rural, incentivaron el floreci-
miento del sector agrícola. El aumento 
de la inversión estatal en este sector, la 
concesión de créditos a pequeños pro-
ductores, la expansión del acceso a los 
servicios básicos, la educación y a los 
sistemas de salud, contribuyeron a un 
desarrollo agrícola que superó con cre-
ces lo proyectado por el gobierno.

 La formación de una economía multisec-
torial respaldó la constitución de empre-
sas privadas que en un primer momento 
serían un complemento de las compa-
ñías estatales. En los últimos años del 
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siglo XX, la producción industrial comen-
zó a desplazar a la agrícola, en términos 
porcentuales dentro del PIB (Sandí Meza 
& Pérez Sáenz, 2007). Esto no signifi-
ca que la primera haya logrado su cre-
cimiento en detrimento de la segunda, 
puesto que el sector agrícola fue capaz 
de consolidarse como fuente estable 
de alimentos para la población y como 
fuente de ingresos por exportaciones. 

 Se debe mencionar la intensificación 
del papel de la Inversión Extranjera Di-
recta (IED) en el crecimiento industrial 
vietnamita gracias a las reformas y a 
una serie de modificaciones realizadas 
en 1994 a la ley reguladora de la IED. 
Entre las novedades estuvo la elimina-
ción del requerimiento de licencias de 
importación-exportación para determi-
nados bienes, la reducción de la lista de 
industrias con restricciones de inversión 
en Vietnam, y la agilización de trámites 
en la gestión de pequeñas inversiones. 
Esto hizo más atractiva la inversión en 
este país, lo que se evidencia en el in-
cremento de la contribución de las em-
presas financiadas con IED al PIB del 
país.

 Otro elemento a tener en cuenta fue la 
implementación de una política exterior 
multidireccional como parte de su es-
trategia de renovación. Esta posee tres 
mecanismos claves: Asociaciones Es-
tratégicas/Integrales, acuerdos comer-
ciales y multilateralismo. Esta forma de 
diplomacia económica emprendida por 
el país asiático ha favorecido su presen-
cia en mecanismos internacionales, y es 
válido destacar el rol que ha jugado el 
gobierno en la participación efectiva del 
país en estos.

De acuerdo con González Sáez (2021):

“Existen razones para poder exponer 

la ubicación de Vietnam como uno 

de los últimos Tigres Asiáticos, o de 
cuarta generación. Para ello debe re-

saltarse su constante crecimiento, el 
protagonismo gubernamental en pleno 

desarrollo, el énfasis en la educación, 
la industria basada en el uso intensi-

vo de la mano de obra, la formación de 
un mercado nacional, el papel del Es-

tado en las estrategias de desarrollo, 
la reforma agrícola iniciada en 1986, 
etc. Pero a ello añadir, la capacidad 
de resistencia ante shock externos de-

mostrados en la crisis de 2008-2009 

(…) Incluso los impactos más recien-

tes fomentaron como forma de activar 

la economía el aumento de la inversión 

pública y la captación de tecnologías.” 

(pág. 155)

 Para 2019, el PIB vietnamita alcanzó un 
crecimiento de un 6,8% y la esperan-
za de vida se situó en 75,4 años (Grupo 
Banco Mundial, 2021). Los sectores cla-
ves se desarrollaron de forma estable. 
El crecimiento de la agricultura alcanzó 
altos niveles al igual que la producción 
industrial. Además, aumentó el porcen-
taje de participación del sector de los 
servicios en el PIB (Phong, 2019). 

La economía que resistió 
el impacto de la pandemia

 Lo planteado anteriormente demostró 
que gracias al Doi Moi el país mostró 
una alta resiliencia ante el impacto de la 
pandemia. La solidificación de su base 
económica, el aumento de los niveles de 
vida de la población y la salud de su sis-
tema bancario hizo que el país pudiera 
sortear los obstáculos durante el 2020. 
Estos resultados fueron la materializa-
ción de la gestión eficaz del Partido y 
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el gobierno enfocada en la previsión a 
largo plazo.

 Desde el inicio de la pandemia de Co-
vid-19, Vietnam ganó reconocimiento in-
ternacional por la puesta en práctica de 
un protocolo sanitario de gran eficacia. 
Ante la preocupación por su cercanía con 
China, rápidamente las autoridades asu-
mieron las medidas correspondientes. 
De esta forma se logró que, al cerrar el 
2020, en el país se contabilizara la redu-
cida cifra de 1513 casos confirmados y 35 
muertos (Vietnam. Coronavirus update).
 
 Un elemento a tener en cuenta es el 
plan a largo plazo para enfrentar las 
emergencias de salud que ha llevado a 
cabo el país. Este fue ejecutado con la 
colaboración de la Organización Mundial 
de la Salud y basándose en la experien-
cia vietnamita en el tratamiento de bro-
tes de otras enfermedades. Por lo que 
su éxito durante el 2020 es el resultado 
del interés y la voluntad política del go-
bierno y el PCV de poseer la preparación 
necesaria para enfrentar enfermedades 
infecciosas y de esta forma, proteger a 
la población y asegurar la salud pública 
en tiempos de pandemias. 

 Desde que se detectaron los primeros 
casos de COVID-19 en el país, el gobier-
no adoptó medidas de precaución. Este 
país aplicó la no entrada de pasajeros 
que hubiesen viajado a China en los 14 
días anteriores a su arribo y restriccio-
nes para aquellos viajeros procedentes 
de Irán, República de Corea, Estados 
Unidos, entre otros. Redujo las trans-
portaciones aéreas y marítimas desde 
China, a la vez que impidió la entrada 
de viajeros que transitaron por el área 
Schengen de Europa y el Reino Unido. 
Además, incrementó las medidas de 

chequeo y control en los puertos de en-
trada al país. Como medidas sanitarias, 
Vietnam declaró emergencia de salud 
pública en las áreas afectadas y esta-
bleció un Comité Directivo Nacional para 
el enfrentamiento al COVID-19 presidi-
do por un viceprimer ministro (González 
Sáez, 2020).

 Las TICs jugaron un papel muy impor-
tante en la utilización de distintas vías 
para informar y concientizar a la pobla-
ción. Un ejemplo de ello fue el envío de 
mensajes de texto por parte del Minis-
terio de Salud Pública con informacio-
nes sobre las medidas preventivas y los 
síntomas de esta enfermedad. También 
se difundió una canción relacionada con 
el Covid-19, con el objetivo de aumentar 
la preparación y la conciencia sobre el 
peligro que representa el contagio. Esta 
se hizo viral gracias al apoyo de celebri-
dades locales.
 
 A pesar de que la pandemia se pudo 
controlar en el país, su propagación 
mundial trajo consigo la interrupción de 
las cadenas de suministro globales, con 
afectaciones en el comercio, las indus-
trias de importación y exportación, el tu-
rismo, y el transporte, la escasez de ma-
teriales de producción en las empresas, 
la reducción y el cierre de operaciones. 
Es preciso mencionar que la industria 
manufacturera, a pesar de no haber ex-
perimentado un crecimiento significati-
vo, continuó siendo el motor del creci-
miento económico. A lo interno, la oferta 
y la demanda estaban garantizadas. La 
balanza comercial de bienes alcanzó un 
superávit comercial (Reyes López, 2021).

 En lo referido a las estrategias econó-
micas, se debe mencionar, por un lado, 
la política monetaria aplicada por el 
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Banco Estatal de Vietnam (BEV), con 
medidas entre las que destacan la re-
ducción de la tasa de refinanciamiento 
del 6% al 5% y la tasa de descuento del 
4 al 3,5%. Se aprobaron créditos prefe-
renciales para los negocios afectados 
por el COVID-19.  Además, el BEV redujo 
los límites sobre las tasas de depósito al 
corto plazo por 0,25% y 0,5% sobre las 
tasas de préstamos a corto plazo (Gon-
zález Sáez, 2020).

 Por otro lado, se activaron las medidas 
preventivas usando los fondos existen-
tes de seguro de salud. El PCV ya ha-
bía mostrado interés en el tema. En el 
Informe Político del XII Congreso Na-
cional, en enero de 2016 se proyectó la 
cobertura del seguro médico a más del 
80% de la población, así como el desa-
rrollo de políticas de seguro social, se-
guro de desempleo, seguro de acciden-
tes de trabajo, enfermedad profesional, 
etc. Igualmente, aprobó la garantía del 
derecho del ciudadano al bienestar so-
cial y se propuso continuar practicando 
la política de seguro de salud para todo 
el pueblo y paso a paso renovar y elevar 
la calidad de los servicios médicos (Par-
tido Comunista de Vietnam, 2016). Otras 
medidas relacionadas con la política fis-
cal fueron el aumento del presupuesto 
estatal destinado a la salud, la exención 
de arancel para equipos médicos esen-
ciales y la posposición de la fecha límite 
de pagos de impuestos mensuales para 
negocios afectados por la COVID-19.

 Otro elemento que debe ser menciona-
do, es el beneficio que ha representado 
para este país, principalmente durante 
el año 2020, la guerra comercial entre 
Estados Unidos y China. Este enfrenta-
miento ha propiciado la ampliación del 
comercio vietnamita. El país se ha favo-

recido de la tendencia de diversificación 
y reubicación de la cadena de suminis-
tro fuera de China. Además, ha sido una 
alternativa provechosa para las firmas 
extranjeras ya que el crecimiento econó-
mico chino ha traído aparejado el enca-
recimiento de la mano de obra. Un ejem-
plo de esto es la empresa Apple, la cual 
comenzó a producir en Vietnam entre 3 y 
4 millones de unidades correspondiente 
al 30% de la producción de sus auricu-
lares AirPod (Hutt, 2020). Se debe tener 
en cuenta, además, el interés de los Es-
tados Unidos en utilizar a Vietnam como 
pieza contra China y como un aliado es-
tratégico en la zona del Sureste asiáti-
co. Sin embargo, a pesar de cooperar 
con la nación norteamericana, Hanoi ha 
mantenido ciertas distancias en temas 
de seguridad, política y economía.

 Durante el año, existieron varios aspec-
tos destacables relacionados con la po-
lítica exterior vietnamita. Algunos de los 
acontecimientos de mayor importancia 
fueron la firma del Acuerdo de Libre Co-
mercio con la Unión Europea, su asigna-
ción como presidente de la Asociación 
de Naciones del Sudeste Asiático (AN-
SEA), el logro obtenido por su elección 
como miembro no permanente del Con-
sejo de Seguridad y el fortalecimiento 
de las relaciones bilaterales con países, 
entre los que destacan los Estados Uni-
dos y Japón.

 En el 2020, Vietnam fue la economía de 
mayor crecimiento del PIB en Asia y una 
de las 10 del mundo. Además, aumen-
tó su relevancia económica puesto que, 
gracias a la buena gestión de la pande-
mia, sus procesos productivos, a dife-
rencia de los del resto de países, no se 
detuvieron. Motivado por los resultados, 
el PCV ha propuesto metas ambiciosas. 
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Ha proyectado un crecimiento de entre 
6,5% y 7% y superar el nivel de ingresos 
medios bajos para 2025. Para 2030 esti-
ma que el país se convierta en uno de al-
tos ingresos medios y que para 2045 sea 
un país desarrollado con altos ingresos 
(González Sáez, 2021).

 En 2020 la actividad humana y la econo-
mía fue afectada inesperadamente por 
la pandemia de COVID-19. Los sistemas 
sanitarios y las actividades económicas 
a nivel mundial colapsaron. Las restric-
ciones provocaron una paralización de 
los sectores productivos y un decreci-
miento del PIB mundial. 

 La República Socialista de Vietnam es 
un ejemplo de cómo es posible mante-
ner los objetivos y los valores ideológi-
cos con firmeza, al tiempo que se trans-
forman los mecanismos para lograr el 
crecimiento económico y el bienestar de 
la población. Además, ha demostrado la 
importancia de la elaboración y aplica-
ción de políticas propias que tengan en 
cuenta las particularidades nacionales 
e identifiquen los errores cometidos. La 
labor del Gobierno y el Partido Comunis-
ta ha sido esencial. Los logros económi-
cos alcanzados durante varias décadas 
gracias a la implementación del Doi Moi, 
como en el enfrentamiento a la pande-
mia de Covid-19 y el prestigio alcanzado 
en este escenario, así lo demuestran. El 
proceso de renovación que lleva a cabo 
el país fue un factor determinante en la 
alta resiliencia mostrada por Vietnam 
ante el impacto de la pandemia.
 En una demostración de fuerte voluntad 
política por parte de estas instituciones, 
se han tomado medidas eficaces que 

han permitido controlar el avance de la 
enfermedad en el país. A su vez, las po-
líticas económicas han sido acertadas 
pues se logró una coordinación efectiva 
entre la política fiscal y monetaria para 
enfrentar los efectos de la crisis. De 
esta forma, se ha evidenciado la impor-
tancia del rol del Estado en la gestión 
económica y la necesidad de velar por la 
preparación y correcto funcionamiento 
de los sistemas sanitarios. 

 También en el contexto internacional 
han existido factores que han favorecido 
la preminencia de Vietnam. Entre estos 
se encuentra la guerra comercial entre 
Estados Unidos y China, así como el pa-
pel de este país como presidente de la 
ANSEA y miembro no permanente en el 
Consejo de Seguridad de Naciones Uni-
das, lo que le ha permitido desarrollar 
sus capacidades de liderazgo a nivel in-
ternacional.
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 La colaboración médica internacionalista 
cubana, desde sus inicios, es un ejemplo 
de diplomacia en salud. En el marco de la 
pandemia de COVID-19, los galenos cuba-
nos han llegado a más de 40 naciones de 
todo el mundo siguiendo los principios de 
internacionalismo y solidaridad, pilares so-
bre los que se sostiene también la política 
exterior de la Revolución cubana.

 La ayuda médica cubana ha sido objeto 
de ataques y difamaciones de funcionarios 
del gobierno de Estados Unidos y otros 
países serviles con el objetivo de denigrar 
la imagen altruista de los médicos y la Re-
volución. No obstante, ha recibido el re-
conocimiento de los pueblos, además del 
elogio de gran parte de la comunidad in-
ternacional. En este sentido, las relaciones 
bilaterales de Cuba con muchos países del 
mundo se han visto fortalecidas, y los prin-
cipios básicos de nuestra política exterior 
han sido promovidos por nuestros galenos 
a través de los lazos de cooperación.

Palabras claves: colaboración médica in-
ternacionalista, COVID-19, política exterior.

 Cuba’s internationalist medical collabo-
ration, since its inception, is an example 
of health diplomacy. In the context of the 
COVID-19 pandemic, Cuban doctors have 
reached more than 40 nations around the 
world following the principles of internatio-
nalism and solidarity, pillars on which the 
foreign policy of the Cuban Revolution is 
also based.

 Cuban medical aid has been the target 
of attacks and defamations by officials 
of the U.S. government and other servile 
countries with the aim of denigrating the 
altruistic image of doctors and the Cuban 
Revolution. However, it has received the 
recognition of the peoples, and also the 
praise of much of the international commu-
nity. Therefore, Cuba’s bilateral relations 
with many countries of the world have been 
strengthened, and the basic principles of 
our foreign policy have been promoted by 
our medical staff through the ties of coo-
peration.

Key words: medical internationalist 
collaboration, COVID-19, foreign policy.
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 En el año 2020, el escenario interna-
cional estuvo marcado por una crisis 
sanitaria causada por la pandemia de 
COVID-19. Muchos sistemas de salud 
colapsaron y las cifras de fallecidos dia-
rios fueron desgarradoras. Frente a esta 
situación, Cuba brindó a otros países el 
apoyo de sus profesionales a través del 
envío de brigadas médicas especializa-
das. Esta práctica común de la Mayor de 
las Antillas aporta validez a un modelo 
de salud que, tanto en lo nacional como 
en su proyección internacional, está ba-
sado en los principios de solidaridad y 
cooperación como modo de enfrentar 
los retos contemporáneos.

 Las muestras de colaboración durante 
el período de pandemia influyeron nota-
blemente y de forma positiva en la po-
lítica exterior sostenida por el gobierno 
cubano, aunque no estuvieron exentas 
de agresiones recibidas por el gobierno 
de Estados Unidos (EE.UU.) y sus alia-
dos.

 Precisamente, el objetivo principal de 
esta investigación es evaluar el compor-
tamiento de la colaboración médica in-
ternacionalista durante la pandemia de 
COVID-19 y su influencia en la política 
exterior de la Revolución cubana.

Esbozo de la colaboración 
médica internacionalista cubana 
desde 1960 hasta 2019.

 Al triunfo de la revolución cubana, la si-
tuación sanitaria en la que se encontra-
ba la Isla era precaria. En los siguien-
tes años el gobierno cubano realizó un 

gran esfuerzo para poder cumplir las 
proyecciones de llevar la atención médi-
ca a todo el territorio nacional, cambiar 
los índices de insalubridad, desatención 
y mortalidad. En consecuencia, se em-
prendieron una serie de transformacio-
nes y los presupuestos dedicados a la 
salud iniciaron un aumento ininterrum-
pido.

 La solidaridad con otros pueblos del 
mundo ha sido pilar del pensamiento re-
volucionario cubano desde el siglo XIX. 
La Constitución de la República, ratifi-
cada en referendo popular el 24 de fe-
brero de 2019, establece en su Artículo 
72 la cooperación y la solidaridad con 
los pueblos del mundo como principios 
del Estado (Constitución de la Repúbli-
ca de Cuba, 2019). La Ley 41 de Salud 
Pública define que la organización y la 
prestación de los servicios que a ella co-
rresponden se basan, entre otros princi-
pios, en la colaboración internacional y 
define la ayuda en este campo como un 
deber internacionalista (Portal, 2019).

 La primera brigada emergente, com-
puesta por 25 profesionales de la medi-
cina, partió para Chile con 8 toneladas 
de equipos e insumos para auxiliar a esa 
nación, tras los embates de los terre-
motos de Concepción y Valdivia1 (López, 
2015). De esta forma inicia una tradición 
de ayuda ante desastres naturales y si-
tuaciones de emergencia mundial que 
generó una de las modalidades de la co-
laboración médica cubana: las Brigadas 
Médicas Emergentes.

 El 23 de mayo de 1963 salió hacia Ar-
gelia la primera brigada médica interna-
cionalista oficial. El envío de una misión 
médica cubana para aliviar la situación 
sanitaria de ese país se acordó tras ne-
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gociaciones entre Fidel Castro Ruz y el 
presidente de la República Argelina De-
mocrática y Popular, Ahmed Ben Bella, 
en 1962 (López, 2015). Este hecho repre-
sentó el inicio de la colaboración médica 
cubana internacionalista.

 Después de esta primera experiencia, 
millones de ciudadanos de los más di-
versos países han sido beneficiados por 
la colaboración médica cubana en la que 
han participado 407 000 profesionales 
de la salud, que han estado presentes, 
hasta julio de 2019, en 164 países de to-
dos los continentes (Portal, 2019). Esta 
cooperación se ha desarrollado bajo los 
principios de la gratuidad de la atención, 
el humanismo, la no distinción de razas, 
credos e ideologías, la no intervención 
en asuntos políticos y el respeto a las 
leyes y las costumbres locales, entre 
otros.

 La cooperación médica que realiza la 
Isla se ejecuta a través de diversas mo-
dalidades. Las más comunes son: la Do-
nación, los Servicios Técnicos Gratuitos, 
Servicios con Compensación de Gastos, 
Servicios Médicos y de Salud, Asistencia 
Técnica Compensada, y Servicios Trian-
gulados, en un país pueden confluir dife-
rentes tipos de colaboración. Toda esta 
labor tiene en cuenta “las estrategias 
diseñadas por la OMS y OPS para esta 
actividad dirigidas fundamentalmente a 
fortalecer las capacidades en los países 
beneficiados del programa y atender las 
prioridades identificadas por los mis-
mos” (Jiménez, 2010, p.7).

 De 1960 a 1990 la colaboración médica 
fue en su totalidad gratuita y estuvo diri-
gida fundamentalmente a los países re-
cién liberados, con débiles sistemas de 
salud y ausencia de personal sanitario 

calificado, fundamentalmente de África 
y Centroamérica como Argelia, Angola, 
Etiopía y Nicaragua, además del auxilio 
brindado a naciones con motivo de de-
sastres. Tras cada suceso, el gobierno 
cubano envió de forma inmediata briga-
das de profesionales de salud.

 La colaboración médica en los Esta-
dos de Centroamérica fue significativa 
porque, junto a otros factores de índole 
cultural, política e ideológica, permitió 
retomar y normalizar oficialmente las 
relaciones pueblo a pueblo con los paí-
ses del área latinoamericana y caribeña. 
En este sentido, es importante señalar 
que, tras el triunfo de la Revolución cu-
bana en 1959 todos los países de Amé-
rica Latina y el Caribe, excepto México, 
alineados a los designios norteamerica-
nos, rompieron relaciones diplomáticas 
con Cuba.

 A partir de los años 90, motivado por 
factores económicos externos2, el país 
se vio obligado a diversificar sus fuentes 
de financiación para garantizar la super-
vivencia de la colaboración y del propio 
sistema de salud cubano. En este perío-
do se lograron convenios con diversos 
países y se incluyeron otras modalidades 
sobre la base de la complementariedad 
y la compensación parcial por los servi-
cios prestados. Adoptar esta práctica es 
“legítimo entre países en vías de desa-
rrollo, muchos de los cuales cuentan con 
riquezas naturales, dimensiones econó-
micas o grados de desarrollo industrial 
superiores al de Cuba, pero carecen de 
los recursos humanos que nuestro Esta-
do ha logrado generar” (MINREX, 2019, 
p.12).

 La contribución que realiza Cuba en 
materia de salud, no solo abarca el en-
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vío de profesionales para realizar labo-
res asistenciales, sino también labores 
docentes, asesoramiento en la elabora-
ción y desarrollo de programas naciona-
les de salud, la realización de estudios 
diagnósticos y la formación de profesio-
nales en Cuba y en otros países con la 
participación de docentes cubanos.

 En 1998, después de los huracanes 
George y Mitch que afectan Centroamé-
rica y el Caribe y a solicitud de algunos 
gobiernos de la región, surge el Progra-
ma Integral de Salud3. Este proyecto se 
extendió luego a más de 40 países.

 Como complemento de este programa, 
el 15 de noviembre de 1999, se crea, por 
iniciativa de Fidel, la Escuela Latinoame-
ricana de Medicina (ELAM). Fue fundada 
con el objetivo de formar gratuitamente 
a jóvenes sin recursos económicos de di-
versas partes del mundo, para que, una 
vez graduados, regresen a sus comuni-
dades a brindar servicios. Hasta julio de 
2019 se habían graduado en Cuba, en las 
carreras de Ciencias Médicas, 35 mil 787 
estudiantes extranjeros de 141 países, 
fundamentalmente de África y América 
Latina, incluidos jóvenes de procedencia 
humilde de los EE. UU. (Portal, 2019).

 Un programa de colaboración de los 
de mayor alcance de los realizados fue 
el Programa Cubano de Atención Médi-
ca Integral a los niños relacionados con 
el accidente de Chernóbil, mediante el 
cual, en 21 años de funcionamiento gra-
tuito (entre 1990 y 2011), se atendieron 
en instituciones hospitalarias del sis-
tema de salud cubano a 26 114 pacien-
tes procedentes de Rusia, Bielorrusia y 
Ucrania fundamentalmente.

 Con la Revolución Bolivariana en Vene-

zuela se abre una posibilidad para que 
los esfuerzos en el campo del acceso a 
la salud, dirigida a los más necesitados 
en Latinoamérica, tuvieran un impul-
so. Surgen programas especiales como 
Barrio Adentro, en 2003, modalidad más 
completa en términos de servicios brin-
dados dentro de un país, a la vez que se 
laboró de forma conjunta para trabajar 
en otros proyectos, tanto en Venezuela, 
como en otros países del ALBA o incluso 
fuera de ellos, como la “Operación Mi-
lagro” surgida en 2004 y a través de la 
cual se ha devuelto o mejorado la visión 
a más de tres millones de pacientes de 
35 países de América Latina, el Caribe y 
África (Portal, 2019).

 Otro ejemplo de relevancia en la co-
laboración cubana en materia de salud 
lo constituye el Programa Más Médicos 
para Brasil, iniciativa de la expresidenta 
brasileña, Dilma Rousseff, ejecutada a 
través de la Organización Panamericana 
de la Salud, el cual concluyó en 2018 a 
causa de la hostilidad y las amenazas 
del gobierno de Jair Bolsonaro. 

 La creación del Contingente Internacio-
nal de Médicos Especializados en Situa-
ciones de Desastres y Graves Epidemias 
“Henry Reeve”, el 19 de septiembre del 
2005 en acto presidido por el Coman-
dante en Jefe, constituye uno de los 
grandes hitos del nuevo milenio. El ob-
jetivo del mismo era brindar apoyo a los 
territorios más afectados de los EE.UU., 
tras el paso del huracán Katrina, pero 
la ayuda fue rechazada. Este contingen-
te ha cumplido importantes misiones 
desde su fundación hasta el inicio de la 
pandemia de la COVID-19 en el 2020.
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La colaboración médica interna-
cionalista durante la pandemia 
de COVID-19. Ataques recibidos 
por el gobierno de los Estados 
Unidos.

 En el difícil contexto de la pandemia 
desatada por la COVID-19 y de la hos-
tilidad del gobierno de Estados Unidos, 
el 18 de marzo de 2020 salió de Cuba la 
primera brigada médica que prestó sus 
servicios contra esta enfermedad. Lue-
go de que se demostró la eficiencia de 
la misión antes mencionada, el gobierno 
cubano comenzó a recibir varias solici-
tudes de colaboración médica, lo cual 
incidió en la preparación de varias bri-
gadas “Henry Reeve”. 

 El 21 de marzo Italia registraba un nue-
vo récord de decesos por COVID-19 en 
24 horas. El gobierno de la región de 
Lombardía había solicitado formalmente 
a Cuba colaboración médica con perso-
nal especializado en el tratamiento de 
enfermedades transmisibles. En res-
puesta a ello, la brigada médica cuba-
na llegó en la tarde del domingo 22 de 
marzo a Milán, compuesta por 52 profe-
sionales de la salud. Otra brigada, com-
puesta por 38 especialistas, laboró en 
Turín durante tres meses ininterrumpi-
dos. Estas dos experiencias, sobresalen 
por ser la primera vez que el contingen-
te asiste a países de Europa. Luego se 
incorporarían Andorra y Azerbaiyán (Pa-
dilla, 2020).

 En junio 2020 se mantenían prestando 
servicios de salud, en la lucha contra el 
COVID-19, brigadas médicas cubanas en 
Angola, Azerbaiyán, Antigua y Barbuda, 
Barbados, Belice, Cabo Verde, Domini-
ca, Emiratos Árabes, Granada, Guinea 
Conakry, Guinea Bissau, Guinea Ecua-

torial, Haití, Honduras, Jamaica, Kenia, 
Kuwait, México, Perú, Qatar, Santa Lu-
cía, Santo Tomé y Príncipe, Sierra Leo-
na, Sudáfrica, San Cristóbal y Nieves, 
Surinam, Trinidad y Tobago, Togo, Vene-
zuela y cinco territorios no autónomos: 
Anguila, Islas Vírgenes, Islas Turcas y 
Caicos, Montserrat y Martinica (Padilla, 
2020).

 En su discurso ante el 58° Consejo Di-
rectivo de la Organización Panamericana 
de la Salud, el Ministro de Salud Pública 
de Cuba hacía referencia a 52 brigadas 
en 39 países, 22 de ellos en la región 
de las Américas, cuyos profesionales se 
habían sumado a los 28 mil profesiona-
les que se hallaban laborando al inicio 
de la pandemia en 58 naciones (Portal, 
2020). Ya para el 19 de agosto del 2021, a 
solicitud de 40 países del mundo, Cuba 
había enviado 57 brigadas médicas (Por-
tal, 2021).

 Cuba ha expresado en diferentes foros 
internacionales la necesidad de enfren-
tar esta crisis con una respuesta diná-
mica, concertada y eficaz. Basada en 
la complementariedad, la cooperación 
y la solidaridad. Además, ha planteado 
su disposición de apoyar la adopción 
de medidas colectivas y de sostener in-
tercambios científicos, para lo cual ha 
puesto a disposición de los demás paí-
ses la experiencia y los resultados de las 
investigaciones de la ciencia cubana.

 Ante las numerosas peticiones recibi-
das por el gobierno cubano para apo-
yar el enfrentamiento a la pandemia, la 
administración estadounidense ha em-
prendido una avalancha de presiones y 
una campaña mediática y diplomática 
sin precedentes. Este acoso tiene como 
objetivo asfixiar la economía cubana y 
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dañar específicamente el sector de la 
salud pública, así como desacreditar el 
sistema político de la Isla; pero, tam-
bién, agredir y desprestigiar la coopera-
ción Sur-Sur, que ofrece modelos alter-
nativos basados en la colaboración y la 
complementariedad para enfrentar los 
desafíos contemporáneos.

 El 10 de junio de 2020 el secretario de 
Estado estadounidense, Mike Pompeo, 
amenaza a la Organización Panameri-
cana de la Salud por haber sido inter-
mediaria en la colaboración médica cu-
bana en Brasil acusándola de facilitar 
“trabajos forzados” e instándola a “em-
prender reformas para evitar que esas 
cosas vuelvan a suceder”, advirtiendo 
que la administración Trump exigiría “la 
rendición de cuentas de todas las orga-
nizaciones internacionales de salud que 
dependen de los recursos de los contri-
buyentes estadounidenses” (Pompeo, 
2020).

 El 17 de junio de 2020, los senadores 
republicanos en Estados Unidos Rick 
Scott, Marco Rubio y Ted Cruz presentan 
el proyecto de ley “Detener las Ganan-
cias del Régimen Cubano” para castigar 
a los países que contraten misiones mé-
dicas de Cuba, que incluye la amenaza 
de tener en cuenta estas posiciones al 
redactar el informe sobre trata de per-
sonas en el mundo.

 Desde que se inició la pandemia, el go-
bierno de los EE.UU., además, ha recru-
decido el bloqueo contra Cuba con ac-
ciones concretas para impedir la compra 
de insumos médicos, combustibles y ali-
mentos. Impidió la entrada de un carga-
mento de ayuda de la Fundación Alibaba 
con amenazas a la aerolínea transpor-
tista y ha obstaculizado la negociación 

con otras empresas.

 La entidad cubana FarmaCuba informó 
que en el mes de marzo una naviera re-
tornó dos contenedores de materias pri-
mas necesarias para la producción de 
medicamentos al puerto de origen, a pe-
sar de que ya estaban en La Habana, por 
la advertencia de que sería sancionada.

 El carácter genocida de esta política 
se ha reforzado en medio del enfrenta-
miento al nuevo coronavirus, puesto que 
el gobierno de los EE.UU. se ha valido 
de ella y, en particular, de su componen-
te extraterritorial, para privar delibera-
damente al pueblo cubano de ventilado-
res pulmonares mecánicos, mascarillas, 
kits de diagnóstico, gafas protectoras, 
trajes, guantes, reactivos y otros insu-
mos necesarios para el manejo de esta 
enfermedad (Rodríguez, 2020).

 El aporte de Cuba en la lucha contra 
la COVID-19 no se limita al número de 
cooperantes médicos que han combati-
do la enfermedad en numerosos territo-
rios. La Isla muestra un modelo de salud 
y una sociedad capacitada para salva-
guardar la vida de cubanas y cubanos y 
brindar su contribución a otros países, 
aún con escasez de muchos recursos y 
un bloqueo cada vez más fuerte.

Influencia de la colaboración 
internacionalista en la política 
exterior de la Revolución cubana.

 A pesar de todos los ataques y calum-
nias, la ayuda médica cubana ha recibi-
do el elogio de los más altos directivos 
de las Naciones Unidas, de la Organi-
zación Panamericana de la Salud, de la 
Organización Mundial de la Salud y el 
Programa de las Naciones Unidas para 
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el Desarrollo. La colaboración cubana 
en los diferentes países constituye un 
verdadero ejemplo de diplomacia en sa-
lud, pues contribuye a difundir informa-
ción sobre Cuba y la labor solidaria que 
realizan sus profesionales de la salud a 
nivel internacional.

 Los médicos cubanos han llevado la 
verdad sobre la realidad cubana a los 
territorios en los que han brindado ayu-
da. Han trasmitido con su labor las for-
talezas de la Revolución y su espíritu de 
unidad, solidaridad, humanismo y justi-
cia social. La presencia de los galenos 
cubanos en varios países del mundo ha 
imprimido, además del sentido humanis-
ta que encierra la propia actividad, un 
valor político a las relaciones diplomá-
ticas con esos Estados. Esto se eviden-
cia en el incremento del apoyo de esas 
naciones al Estado cubano en la esfe-
ra internacional, como lo ha sido, por 
ejemplo, las votaciones en contra del 
bloqueo económico y financiero impues-
to por Estados Unidos.

 Además, la colaboración ha sido recípro-
ca. En la medida en que Cuba ha pues-
to sus recursos humanos a disposición 
del mundo, muchos países han brindado 
ayuda económica a la Isla, mediante do-
naciones de insumos médicos y alimen-
tos para solventar la crisis producida 
por la pandemia. En este sentido, se han 
fortalecido las relaciones bilaterales en-
tre Cuba y países como Venezuela, Chi-
na, Rusia, Vietnam, México, Nicaragua, 
Italia, entre otros.

 Los esfuerzos médicos de Cuba en el 
exterior han sido reconocidos por varios 
ministros de salud y otras figuras de los 
gobiernos de aquellos países a los que 
se les ha brindado ayuda. El Contingen-

te “Henry Reeve”, fue propuesto por nu-
merosas organizaciones y personalida-
des del mundo, para ser merecedor del 
Premio Nobel de la Paz 2021. En Crema, 
Italia, la alcaldesa Stefania Bonaldi ti-
tuló una plaza cercana al hospital de 
esa ciudad como plaza “Brigada Médica 
Henry Reeve” (Padilla, 2020).

 Se puede afirmar que la colaboración 
médica internacionalista cubana, favo-
rece el cumplimiento de objetivos de la 
política exterior del país como: lograr la 
proyección de su identidad y valores po-
líticos y culturales, así como la amplia-
ción de su participación en el sistema 
internacional. Este hecho manifiesta el 
prestigio que ha alcanzado la medicina 
cubana a nivel mundial.

 
 El esbozo de la colaboración médica 
cubana internacionalista desde sus pri-
meras manifestaciones en 1960 hasta 
el 2019 refleja cómo sus fundamentos 
coinciden con los principios básicos de 
solidaridad e internacionalismo de la 
política exterior de Cuba.

 La labor de los colaboradores cubanos, 
en los más intrincados parajes y en con-
diciones difíciles, ha sido agradecida 
en innumerables ocasiones por organi-
zaciones internacionales, mandatarios, 
gobiernos locales y ciudadanos de las 
naciones asistidas.

 La colaboración médica internacionalis-
ta ha impactado en la política exterior 
de la Revolución cubana en el período 
de pandemia de COVID-19, mediante 
el mejoramiento de las relaciones con 
otros pueblos y gobiernos del mundo y 

Conclusiones 
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el reconocimiento de la opinión pública 
internacional.

 En medio de la difícil situación eco-
nómica provocada por la pandemia, el 
gobierno de los EE.UU. ha arreciado el 
bloqueo y sus campañas contra la co-
laboración cubana para asfixiar al país, 
dañar su sistema de salud pública y lo-
grar el ansiado colapso de su sistema 
político.

• Acosta, M. (2019). Los niños de Cher-
nóbil en Cuba: Una historia no contada 
(IV). http://www.cubadebate.cu/espe-
ciales/2019/07/17/los-ninos-decher-
nobil-en-cuba-una-historia-no-conta-
da-iv/

• Blanco, M. (2021). La cooperación 
médica cubana en el contexto de la 
COVID-19: su impacto en la política 
exterior de Cuba durante el período 
2020-agosto 2021. Tesis de Diploma. 
La Habana: Instituto Superior de Re-
laciones Internacionales Raúl Roa 
García.

• Bolsonaro, J. (2019). Discurso de Jair 
Bolsonaro, Presidente de Brasil, en 
la 74 Asamblea General de la ONU 
2019. https://www.nodal.am/2019/09/
discurso-de-jair-bolsonaro-presiden-
te-debrasil-en-la-74o-asamblea-ge-
neral-de-la-onu-2019/

• Constitución de la República de Cuba. 
(2019). La Habana: Editora Política.

• Jiménez, E. (2010). El Programa Inte-
gral de Salud de Cuba. Un Modelo de                
Cooperación Sur-Sur.  Salud Pública 

Internacional. https://www.medigra-
phic.com/pdfs/revcubsalpubint/spi-
2010/spi101g.pdf

• López, H. (2015). Primera misión mé-
dica internacionalista de Cuba. Juven-
tud Rebelde. http://www.juventudre-
belde.cu/internacionales/2015-06-17/
primera-mision-medica-internaciona-
lista-de-cuba/

• Ministerio de Relaciones Exte-
riores de la República de Cuba. 
(2019). Declaración oficial del 29 
de agosto de 2019. http://www.cu-
badebate.cu/noticias/2019/08/29/
gob ie rno-de-ee-uu-des t ina- fon-
d o s - m i l l o n a r i o s p a ra - o b s t a c u l i -
zar-cooperacion-medica-cubana/

• Ministerio de Salud Pública de Cuba. 
(2018). Declaración oficial del 14 de 
noviembre de 2018. https://www.
cubahora.cu/sociedad/cuba-no-se-
gu i ra -par t i c ipando-en-e lp rogra-
ma-mas-medicos

• Organización Mundial de la Salud. 
(2015). Experiencia cubana en la 
producción local de medicamentos, 
transferencia de tecnología y mejo-
ramiento en el acceso a la salud. ht-
tps://www.who.int/phi/publications/
spcuban_exper ience_ loca l_prod_
medstech_transfer/en/

• Padilla, M. (2020). Sin Fronteras: La 
colaboración médica cubana en el 
contexto de la Covid-19. Cubadebate, 
http://www.cubadebate.cu/especia-
les/2020/09/15/sin-fronteras-la-coo-
peracion-medica-cubana-en-el-con-
texto-de-la-covid-19/

• Pompeo, M. (2020). Sesión con la 

BibliografÍa  

AD HOC. 27



prensa acerca de la divulgación del In-
forme sobre Libertad Religiosa Inter-
nacional de 2019 en EE.UU. Washin-
gton, DC. https://translations.state.
gov/2020/06/10/secretario-de-esta-
do-michael-r-pompeo-durantese-
sion-con-la-prensa-acerca-de-la-di-
vulgacion-del-informe-sobre-liber-
tad-religiosainternacional-de-2019/

• Portal, J. (2019). Discurso en el Acto 
de Graduación de la Universidad de 
Ciencias Médicas de la Habana. ht-
tps://salud.msp.gob.cu/es-un-cami-
no-en-elque-no-nos-detendremos-
es-el-andar-de-cuba-por-la-salud/

• Rodríguez, B. (2020). Intervención en 
el XX Consejo Político y el X Conse-
jo Económico del ALBA-TCP. http://
www.minrex .gob .cu /es / los -e fec -
tosde-la-COVID-19-exigen-del-al-
ba-tcp-complementariedad-coopera-
cion-y-solidaridad

• Santana Iglesias, M. (2012). Caracte-
rización del Programa Integral de Sa-
lud como modalidad de cooperación 
internacional, 1998-2010 (Tesis de 
Maestría). La Habana: Unidad Central 
de Cooperación Médica.

1. Los terremotos de Concepción y Val-
divia fueron dos de los más grandes 
que han sacudido, no solo gran par-
te de Chile, sino también diversas lo-
calidades a lo largo del Pacífico. Se 
estima que el terremoto de Valdivia 
causó la muerte de casi 2.000 perso-
nas y dejo unos 2 millones de damni-
ficados.

2. La desaparición de los Estados socia-
listas europeos y el desmembramien-
to de la URSS, cambiaron el ordena-
miento mundial y culminaron la era 
del sistema bipolar.

3. Se basa fundamentalmente en un 
abordaje general de acuerdo a los 
requerimientos de las políticas traza-
das por las autoridades de salud de 
cada país y en capacitar a los recur-
sos humanos que permitan la conti-
nuidad del trabajo iniciado por la coo-
peración médica cubana.
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 La Unión Europea (UE) es la más im-
portante organización regional del Viejo 
Continente. La pandemia del nuevo co-
ronavirus constituyó una crisis sanitaria 
inesperada a nivel mundial. Esto obligó a 
la UE a desarrollar iniciativas innovadoras 
que permitieran enfrentar sus efectos ne-
gativos. Ante las medidas tomadas por la 
UE, el euroescepticismo ha mantenido una 
actitud opuesta. Para ello, se valieron de la 
imposibilidad por parte de la organización, 
de implementar una correcta respuesta 
para enfrentar la crisis. Dada esta pro-
blemática, el presente trabajo tiene como 
objetivo: argumentar la manifestación del 
euroescepticismo durante la pandemia de 
COVID-19 y su proyección post pandemia. 
Es válido recalcar que, en el último perio-
do, ha aumentado la confianza por parte 
de los europeos hacia la UE. Sin embargo, 
la crisis provocada por la pandemia ha ge-
nerado desacuerdos y críticas que contri-
buyeron a una nueva ola euroescéptica en 
parte de los países miembros. 

Palabras clave: euroescepticismo, 
Unión Europea, pandemia, post pandemia, 
COVID-19.

 The European Union (EU) is the most 
important regional organization in the 
Old Continent. The new coronavirus 
pandemic led to an unexpected global 
health crisis. This forced the EU to develop 
innovative initiatives that would allow it to 
face its negative effects. Euroescepticism 
opposed measures taken by the EU and 
took advantage of the organization´s im-
possibility to find a proper reponse to 
the crisis. The present paper aims to ar-
gue the manifestation of Euroscepticism 
during the COVID-19 pandemic and its 
post-pandemic projetion. Although it is va-
lid to emphasize that during the last pe-
riod, European´s trust towards the EU has 
increased, the crisis caused by the pande-
mic has generated disagreements and cri-
ticism that has contributed to a new Euros-
ceptic wave in many member states.

Keywords: Euroscepticism, European 
Union, pandemic, post-pandemic, 
COVID-19.
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 La Unión Europea (UE) es la más im-
portante organización regional del Viejo 
Continente. Este proyecto tiene sus ini-
cios luego de la Segunda Guerra Mun-
dial en 1945, cuando las principales po-
tencias se vieron en la necesidad de 
limar asperezas propias del conflicto, 
mediante la integración continental. Con 
dicha finalidad se crearon comisiones y 
se firmaron tratados como el Tratado de 
Bruselas en 1965. No fue hasta el 7 de 
febrero de 1992, con la firma del Tratado 
de Maastricht, que se logró una verda-
dera consolidación de la proyección in-
tegracionista como entidad. Así, el 1 de 
noviembre de 1993 se crea la UE.

 Durante su creación la aceptabilidad 
por parte de la población ascendía en la 
mayoría de los países de Europa, lo que 
posibilitó la incorporación de más Esta-
dos que se le sumaron a los seis1 funda-
dores. Actualmente está integrada por 
veintisiete2 Estados miembros. 

 En diciembre del 2001 el Consejo adoptó 
la Declaración sobre el futuro de la UE, 
conocida como la Declaración de Lae-
ken. En ella se establecieron los pasos 
para la adopción de una Constitución de 
la Unión. Otro importante hito fue la en-
trada en circulación, el 1ro de enero de 
2002, del Euro como moneda única en 12 
de los 15 Estados de la Eurozona (López 
Pereira & Hernández Sánchez, 2020).

 Sin embargo, han existido muchas ten-
dencias como expresiones de la pérdi-
da de poder transformador y el latente 
déficit democrático de las instituciones 
en un contexto de globalización política 
y económica. Entre ellas el euroescepti-

cismo, que ha despertado severas preo-
cupaciones en el espacio europeo por su 
evolución. 

 En la primera década del siglo XXI, la 
ideología preponderante en la región 
era más favorable a la intervención del 
Estado nacional en la economía, en de-
trimento del apoyo a la UE. La descon-
fianza de los ciudadanos europeos se 
incrementó debido a la mala gestión de 
la UE durante la crisis del 2008. En mayo 
de 2013, la desconfianza más notable en 
el Consejo de la UE se situó en España, 
con un 65% de desaprobación (López 
Pereira & Hernández Sánchez, 2020), 
donde incluso se llegó a cuestionar si 
era positivo que sus naciones pertene-
cieran al bloque en cuanto al costo-be-
neficio (Sánchez Castrillo, 2020). 

 A fines de 2019 se detectó un nuevo 
virus con un nivel de propagación alar-
mante a tal magnitud que, el 11 de marzo 
de 2020 fue declarado como pandemia 
por Tedros Adhanom. La COVID-19 ha 
sido un nuevo reto sobre todo para el 
sistema de salud mundial, el cual no ha 
logrado contener la crisis (Domínguez, 
Pujada, & Morales, 2021). 
 
 Europa ha sido azotada desde el inicio 
por el coronavirus y por fuertes olas de 
rebrote. Muchos de sus países se han 
visto en situaciones críticas, lo que ha 
llevado a la UE a realizar acciones con 
el fin de mitigar los efectos de la pan-
demia. 

 Por ello, el presente trabajo tiene como 
objetivo argumentar la manifestación 
del euroescepticismo durante la pande-
mia de COVID-19 y su plan de recupera-
ción pospandémica. Para ello, se realizó 
un estudio de revisión bibliográfica y do-
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cumental. Se utilizó como estrategia la 
búsqueda de las palabras clave: euroes-
cepticismo, Unión Europea, pandemia 
de la COVID-19. Se incluyeron artículos 
publicados en idioma español e inglés. 

Euroescepticismo. 
Principales características.

 El término euroescepticismo surge mu-
cho antes de la conformación de la UE. 
Apareció por primera vez el 11 de no-
viembre de 1985 en el diario británico 
The Times (Apodaca, 2015).

 Se denomina euroescepticismo al con-
junto de actitudes políticas contrarias o 
recelosas al proceso de construcción eu-
ropea. Se puede diferenciar entre el eu-
roescepticismo fuerte (hard euroescep-
ticism) y el euroescepticismo tenue (soft 
euroescepticism). El primero se muestra 
contrario a la mera existencia de la UE 
y defiende que el Estado-nación deje de 
pertenecer a ella, para así no limitar su 
soberanía. Por su parte, el euroescep-
ticismo tenue, no se muestra contrario 
a la existencia de la UE. Sin embargo, 
es suspicaz o está abiertamente en des-
acuerdo con la cesión de competencias 
a la organización o a que se desarrollen 
políticas que vayan en contra de los in-
tereses nacionales (Szczerbiak, 2003).

 El euroescepticismo, aunque surgió 
como consecuencia de la integración 
europea, constituye un fenómeno mul-
ticausal y multidimensional. Los movi-
mientos y partidos euroescépticos se 
presentan, ante los ciudadanos incon-
formes con el accionar de la UE, como 
una alternativa que se posiciona según 
las diferencias existentes en los aspec-

tos económicos, políticos, culturales, 
sociológicos, etc. Además, utilizan como 
temas fundamentales para captar alia-
dos políticos, la furia antiinmigrante y la 
xenofobia. 

 Su mayor auge fue durante la crisis 
económica del 2008, debido al deterio-
ro de los indicadores macroeconómicos 
y sociales de la UE. En este contexto, 
en el cual las fuerzas tradicionales ca-
recían de respuestas convincentes para 
solucionar los problemas, cambió la 
perspectiva de las masas sobre los eu-
roescépticos, aumentando el número de 
partidarios. Por eso, el Euroescepticis-
mo se caracteriza por aprovechar el im-
pacto de la desigualdad económica, la 
pobreza y la crisis migratoria en el ma-
lestar de los ciudadanos, para rearmar 
sus discursos contra la UE.  

 Aunque en toda Europa existen segui-
dores, su manifestación varía, siendo 
menos acentuada en los países centra-
les como Alemania y Lituaia. Por su par-
te, en los periféricos goza de un mayor 
apoyo por las características históricas 
de cada zona y las necesidades de cada 
nación. El máximo exponente de este fe-
nómeno lo constituye el Brexit en el año 
2016, donde ocurrió el replanteamiento 
del Reino Unido de su permanencia en 
la UE. Pero la posición divergente se 
debe distinguir entre los que se oponen 
al proyecto europeo y aquellos que se 
muestran escépticos en relación con los 
avances de la integración europea.

 En sentido general, el avance real de 
las fuerzas políticas euroescépticas a 
nivel de bloque se evidencia con la can-
tidad de representantes de estos par-
tidos que ocupan cargos políticos. En 
2005, por ejemplo, dichos representan-
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tes ostentaban cargos políticos en 13 
países miembros. En 2018 esta cifra se 
había duplicado: tenían representación 
parlamentaria en 25 de los 28 países de 
la UE. Pese a que en la mayoría de los 
casos esta representación parlamenta-
ria no aglutinaba el 20% de los votos, 
había 5 países en los que este discurso 
había conseguido superar el 35%. Es el 
caso de Italia, Hungría, Polonia, el Rei-
no Unido y Eslovaquia (Aragó & Villalon-
ga, 2018). Además, como movimientos 
euroescépticos más relevantes de tres 
de los países claves de la UE: Francia, 
Reino Unido e Italia, se pueden mencio-
nar el Frente Nacional, el UKIP y el M5S, 
respectivamente.

 El avance del euroescepticismo como 
tendencia política entre los ciudadanos 
de la UE y el fortalecimiento de las orga-
nizaciones políticas que lo promueven, 
ha representado una amenaza para la 
estabilidad y afianzamiento de la cons-
trucción integracionista. La primacía del 
progreso de las demandas de cada gru-
po político varía en dependencia de los 
cambios en la correlación de fuerzas y 
de las alianzas entre los grupos políti-
cos de uno y otro grupo. Los líderes de 
Bruselas tienen la responsabilidad de 
darle solución a los problemas y sentar 
las bases para cumplir con las expecta-
tivas de la integración, como única vía 
de garantizar la credibilidad en la UE y 
mover la balanza a su favor. 

Impacto de la pandemia del 
COVID-19 al aumento del eu-
roescepticismo. Actuación de 
la UE en los inicios y durante 
la pandemia (2020-2021).

 En marzo del 2020, los países europeos 
comenzaron a detectar casos de ciuda-

danos contagiados con el virus SARS-
CoV2. Desde sus inicios los gobiernos 
nacionales y las instituciones comunita-
rias se enfocaron en dar respuesta a los 
efectos negativos que se presentaron en 
los temas sanitarios y socioeconómicos. 
Los ciudadanos europeos, debido a las 
referencias de crisis anteriores, espera-
ban que las instituciones comunitarias 
tuvieran mayores capacidades y coordi-
naran las políticas de salud y del bloque 
europeo en sí. (Euronews, 2020).

 En esos momentos se planteó que el 
coronavirus traía consigo la tercera y la 
mayor crisis económica, financiera y so-
cial del siglo XXI tras el 11-S y la crisis 
financiera mundial de 2008 (López Pe-
reira & Hernández Sánchez, 2020). Por 
tanto, las perspectivas económicas no 
eran esperanzadoras, y las instituciones 
europeas trataron de consensuar solu-
ciones para mitigar el impacto del co-
ronavirus. Por ello, la UE y sus Estados 
miembros colaboraron para reforzar los 
sistemas sanitarios nacionales y conte-
ner la propagación del virus. Al mismo 
tiempo, tomaron medidas para mitigar el 
impacto socioeconómico de la COVID-19 
y apoyar la posterior recuperación. 

 Para cumplir este objetivo se lanzó 
el lema “Unidos somos más fuertes”, 
como la máxima expresión del bloque 
europeo que sirvió de base para ayudar 
a los Estados más afectados en sus eco-
nomías. De esta manera se justificó una 
respuesta de solidaridad y solicitud de 
recursos económicos para poder hacer 
frente y revertir la difícil situación. Así, 
los países miembros no tenían la nece-
sidad buscar respuestas solos o recurrir 
a instituciones internacionales como el 
Fondo Monetario Internacional y el Ban-
co Mundial. 
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 La crisis de salud mostró las desigual-
dades internas en los países miembros 
y entre los Estados que conforman la 
Unión Europea al no presentar los mis-
mos indicadores. Italia y España fueron 
los primeros países con grandes con-
tagios de Covid-19, sus economías fue-
ron las más afectadas. Por ello, la UE 
destinó fondos a España como parte 
de la respuesta común a la crisis des-
atada por la pandemia, lo que permitió 
que este país tuviera el mayor potencial 
transformador en décadas. 

 Sin embargo, algunas de las medidas 
establecidas por la UE se tornaron insu-
ficientes en la fase de recuperación de 
la pandemia, debido a la poca influen-
cia de la organización sobre el siste-
ma de salud de los Estados miembros. 
Además, se consideraba que para apli-
car de manera más eficiente las medi-
das tenían que establecerse desde los 
gobiernos nacionales, lo que provocó 
discrepancias dentro del bloque. Países 
como Bélgica, Eslovenia, España, Fran-
cia, Grecia, Irlanda, Italia, Luxemburgo y 
Portugal insistieron en la necesidad de 
elaborar un instrumento de deuda co-
mún emitido por la institución europea, 
pero esta propuesta encontró negati-
vas que frenaron su puesta en marcha. 
Como consecuencia, se dañó la confian-
za, especialmente la económica, y como 
resultado aumentó el euroescepticismo. 

Manifestación del 
euroescepticismo durante la 
pandemia. 

 En muchas ocasiones, los euroescép-
ticos han planteado que las crisis euro-
peas serán la causa de la desaparición 
de la UE, pero en cada una de ellas, la 
mayoría de los europeos han apostado 

por la unidad. Estos consideran que les 
genera más beneficios permanecer en 
la integración y fortalecerla que enfren-
tarlas de manera individual.  

 A pesar de ello, en el contexto de la 
pandemia se ha producido una nueva ola 
euroescéptica bien asentada en buena 
parte de los países miembros.  Mientras 
se abren las viejas heridas entre nacio-
nes del norte y del sur, se fracasa a la 
hora de dar una respuesta conjunta. No 
obstante, lo cierto es que, esta situa-
ción es anterior a la crisis. Desde 2018 
el avance de las fuerzas euroescépticas 
era un hecho constatado, tanto dentro 
de la UE como en sus Estados miembros. 

 En los países meridionales la falta de 
ayuda europea alimentó su euroescepti-
cismo. Ejemplo de ello es Italia, donde el 
71% de la población cree que la Covid-19 
está destruyendo la UE y alrededor del 
55% estaría de acuerdo en abandonar la 
Unión y/o el euro (Moldano, 2020). Ade-
más, en este mismo país, el Mecanismo 
Europeo de Estabilidad (MEDE)3 fue cen-
tro de críticas por no brindar confianza 
con la labor que desempeña.

 La UE ha sido objeto de críticas por su 
lenta respuesta al brote de coronavirus. 
Una de estas críticas está relacionada 
con el pago de la deuda mediante los 
coronabonos4 . Se reprochó el rechazo, 
por parte de Alemania y los Países Bajos, 
a la mutualización de la deuda originada 
en la pandemia, mediante la emisión de 
coronabonos o eurobonos (Bolsamania, 
2020). Esta oposición ha servido de ar-
gumento para los partidos euroescépti-
cos para obtener seguidores.  

 Desde París, se advirtió que no habrá un 
repunte económico si el resto de Europa 
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sigue enfermo. Esto afectó a las expor-
taciones de la locomotora germana, por 
lo que se abogó por la contribución de 
todos al eurobono. Además, David Sas-
soli, el presidente del Parlamento Eu-
ropeo, criticó la posición de los países 
que se oponen a los coronabonos para 
relanzar la economía de la UE. También 
el Representante Permanente italiano 
en Bruselas se quejó de la falta de soli-
daridad entre los Estados miembros en 
los inicios de la epidemia (Bolsamania, 
2020).

 El proceso de vacunación de la UE tam-
bién ha sido fuertemente criticado por 
la lentitud de la campaña de vacunación 
contra el coronavirus, por lo que fue uno 
de los factores que reavivó el euroes-
cepticismo. La estrategia de vacunación 
tenía como objetivo desarrollar, adquirir 
y administrar las vacunas de forma soli-
daria para que todo ciudadano europeo 
tuviera igualdad de condiciones para ac-
ceder a ellas. 

 En el intento de evitar desigualdades 
entre los Estados, el proceso de vacu-
nación se volvió demasiado lento y se 
cometieron varios errores. Las negocia-
ciones de los diferentes acuerdos y con-
tratos implicaban contar con los veinti-
siete Estados y con sus presupuestos. 
Para ello, se diseñaron planes de vacu-
nación para ofrecer una campaña rápida 
a la población y el inicio de la recupera-
ción económica.

 En realidad, ello solo provocó una enor-
me burocracia que impedía la rapidez de 
su ejecución. De ahí que se acusara a la 
UE de graves deficiencias en el acceso 
a las vacunas y de prolongación las me-
didas de restricción sanitaria. Esto oca-
sionó innumerables efectos adversos en 

los ámbitos económico, social, educati-
vo, psicológico y financiero, entre otros; 
al tiempo que generó mayores insatis-
facciones en la población. 

 La lentitud e ineficacia de la centrali-
zación en el Ejecutivo Comunitario pro-
vocó serios problemas en la producción, 
adquisición y distribución de vacunas. 
Además, hizo que afloraran nuevas des-
igualdades.  Por ejemplo, Francia y Ale-
mania confesaron haber obtenido más 
vacunas que las cuotas asignadas. Ber-
lín firmó un acuerdo en contra de la de-
cisión de Bruselas que impedía que los 
Estados miembros negociasen por sepa-
rado las vacunas y permitiera un acce-
so equitativo a las mismas. Incluso se 
llegó a afirmar que Alemania aprobaría 
la vacuna Sputnik si la Agencia Europea 
del Medicamento se retrasaba (Fernán-
dez-Jardón & Sánchez Berrocal, 2021). 

 La crisis sanitaria también ha tenido 
una dimensión política. Esto condujo a 
que los dirigentes fueran sometidos al 
tribunal de la opinión pública y los me-
dios de comunicación al reconocerse su 
incapacidad para asumir la crisis sani-
taria actual y la desigualdad manifiesta 
en las medidas tomadas. Esta situación 
ha sacudido las reglas de la democracia 
europea, pues algunas críticas tienen 
segundas intenciones partidistas. 

 Por tanto, la construcción europea se 
balancea. Como se ha visto, en el caso 
específico de las vacunas se ha puesto 
de manifiesto que la gobernanza no ter-
mina de ser democrática. Esto se debe a 
que los intereses nacionales no dejan de 
estar presentes en los juegos de poder 
del bloque. Asimismo, la globalización 
demanda una mayor agilidad y determi-
nación en la toma de decisiones y en la 
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ejecución de políticas públicas. 

Plan de recuperación 
pospandémica de la UE.

 Sin dudas, la pandemia sigue siendo 
el primer desafío planetario. La UE ha 
centrado sus esfuerzos en incentivar la 
vacunación con dosis de refuerzo e in-
crementar las donaciones de fármacos 
a terceros países (Atalayar, 2022). Por 
ello, el bloque se ha comprometido a do-
nar 700 millones de dosis antes de me-
diados de 2022 para apoyar su propósito 
de vacunar al 70 % de la población mun-
dial.

 La UE se ha propuesto como objetivo 
post pandemia aumentar su autonomía 
estratégica en su política exterior. Esto 
le permitirá cooperar cuando sea posi-
ble y actuar unilateralmente cuando sea 
necesario. De esta forma, la organiza-
ción será autónoma en todas las áreas, 
tanto en los asuntos militares o de se-
guridad, como en energía, digitalización 
o economía, y así poder actuar estra-
tégicamente. Sin embargo, se pueden 
desencadenar más tensiones, confron-
taciones, resistencias, crisis, críticas, 
contradicciones y malentendidos, así 
como nuevas amenazas.

 Los dirigentes de la UE planean una 
recuperación donde se apoye la salida 
de sus países miembros de la coyuntura 
desfavorable causada por la pandemia 
del SARS-CoV-2. El efecto de los fon-
dos económicos y sociales será a medio 
y largo plazo. Su efectividad dependerá 
de la prioridad otorgada a los proyectos 
de inversión en función de su capacidad 
de arrastre. 

 De esta forma, estará dirigida a dar res-

puesta a las desigualdades sociales que 
se han agudizado con la pandemia. Con 
este objetivo, se realizará la rehabilita-
ción de viviendas, el acceso al mercado 
laboral y condiciones laborales que ga-
ranticen una vida digna, así como una 
sanidad de calidad, sin olvidar las ayu-
das directas a las empresas para esti-
mular el crecimiento económico.

 La crisis sanitaria ha fomentado la po-
larización. Una posterior crisis econó-
mica y social puede acrecentar aún más 
el miedo y las desigualdades que los 
euroescépticos explotan electoralmen-
te (CIDOB, 2021). Para contrarrestar el 
auge de esta tendencia y como medida 
durante la pandemia, se ha realizado 
la política de devolución más rápida en 
las fronteras exteriores. Además, se han 
aumentado sustancialmente los fondos 
destinados a la externalización de los 
controles migratorios, principalmente a 
los países africanos.

 La salida de la crisis sanitaria, socioe-
conómica y política provocada por el co-
ronavirus, será un paso de avance para 
el establecimiento de una Europa verde 
y digital. Como medio para lograrlo, se 
creó el Green Deal, el cual tiene como 
objetivo reconstruir la economía euro-
pea de una manera más resiliente. Los 
Estados miembros deben asignar al me-
nos el 37% de sus planes nacionales a 
acciones sobre el clima y la biodiversi-
dad. Todas las inversiones deben evi-
tar un daño significativo a los objetivos 
medioambientales establecidos por la 
nueva taxonomía de las finanzas verdes 
de la UE (Consejo Europeo, 2021).

 El principal logro de la UE en materia di-
gital durante la pandemia ha sido el Di-
gital Services Package. Por ello, se pro-
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yecta que saldrá de la pandemia como 
líder en la gobernanza digital, con la po-
sibilidad de extender sus normas a otras 
partes del mundo y dirigir los esfuerzos 
globales en este sentido. Por tanto, se 
reorientará el actual modelo urbano ha-
cia una mayor responsabilidad social y 
medioambiental.

 Lo cierto es que la crisis derivada de la 
pandemia de la Covid-19 es una realidad 
que ha afectado a muchos europeos y 
ha causado el aumento del euroescep-
ticismo, mayormente en países de la 
periferia como Italia. El euroescepticis-
mo relacionado con la salud tiene una 
nueva variante al culpar de todos los 
problemas relacionados con la crisis sa-
nitaria a Bruselas. Sin embargo, los eu-
roescépticos han sido expuestos pues, 
el reto sería aún mayor si tuvieran que 
enfrentar en solitario la peor crisis sani-
taria, económica y social de las últimas 
décadas (Fernández-Jardón & Sánchez 
Berrocal, 2021).

 Muestra de ello es que el Gobierno bri-
tánico reclamara a la UE renegociar el 
Protocolo para Irlanda del Norte pac-
tado en el marco del Brexit, del que se 
ha retractado sin argumentos válidos. 
Como respuesta, la Comisión Europea 
se ha negado a ceder a dicha petición 
que deja en claro una serie de desafíos, 
limitaciones y problemas que ha pre-
sentado Gran Bretaña desde los meses 
pasados. Actualmente se ha agravado 
con cierre y quiebra de varios negocios 
locales, insuficiencia de suministros de 
alimentos y de gasolina. 

 En el Eurobarómetro más reciente rea-
lizado en mayo del 2021, se constató que 
la confianza de los europeos en la UE ha 
alcanzado sus niveles más altos en más 

de una década, a pesar de la preocupa-
ción de la actuación del bloque ante la 
pandemia. Los datos recogidos en 2021, 
representan un aumento de seis pun-
tos respecto a la encuesta de enero del 
2020. 

 A pesar de esta difícil situación y del 
auge del euroescepticismo durante esta 
etapa (cantidad de críticas y divulga-
ción), casi la mitad de la población con-
fía en la UE, incluso con las insatisfac-
ciones con las medidas en respuesta a 
la COVID. Los países de más alto nivel 
de confianza son Portugal (78%), Irlanda 
(74%) y Lituania (70%); aunque también 
ha aumentado de manera considera-
ble en otros veinte estados. En España, 
Italia y Portugal, a pesar de tener sus 
propias instituciones de crecimiento con 
posiciones más favorables al mercado, 
se mantiene el apoyo hacia la UE (Euro-
news, 2021).

 El euroescepticismo es un fenómeno 
que debe ser analizado en su compleji-
dad e integralidad, vale decir, desde los 
componentes históricos, económicos, 
políticos, jurídicos y culturales que sub-
yacen en su origen y naturaleza.  La pre-
sente investigación pudo constatar que, 
a pesar de las medidas tomadas por la 
UE para mitigar los efectos de la pande-
mia, estas fueron insuficientes para dar 
una respuesta a dicha problemática. 

 La pandemia del COVID-19 demostró, 
entre otros factores:  1) la ineficiencia del 
bloque para ejercer su poder sobre algu-
nas de las naciones; 2) la incapacidad 
de la UE para ejercer su dominio y con-
trol sobre las grandes potencias que la 

conclusiones
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integran; 3) el aumento de las desigual-
dades sociales al interior de los países 
de la UE; 4) la falta de cohesión entre 
las naciones del norte y el sur europeo; 
5) la incapacidad de sus órganos para 
garantizar el acceso equitativo de los 
miembros para obtener una vacunación 
rápida e integral en muchos lugares; 6) 
la exacerbación de las contradicciones 
entre europeístas y euroescépticos.  

 Todos los factores antes expuestos pro-
vocaron el aumento del escepticismo en 
varios países del bloque. A pesar de ello, 
en ciertos sectores poblacionales ha au-
mentado la confianza por parte de los 
europeos hacia la UE. Esto se debe a las 
medidas socioeconómicas implementa-
das por el bloque durante la pandemia 
y para la recuperación de los Estados 
miembros en la etapa de post pandemia. 
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Luxemburgo (Gobierno de España, 
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2. Veintisiete Estados miembros:         
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Portugal, Grecia, Eslovenia, Chipre, 
Malta, Eslovaquia, Estonia, Letonia, 
Lituania, Andorra, C. Vaticano, Mó-
naco y San Marino. Fuera de la zona 
euro: Bulgaria, Croacia, Dinamarca, 
Hungría, Polonia, República Checa, 
Rumania y Suecia (Gobierno de Es-
paña, 2021).

3. El Mecanismo Europeo de Estabilidad 
(MEDE) forma parte de la estrategia 
de la UE para garantizar la estabi-
lidad financiera de la zona euro. El 
MEDE proporciona asistencia a los 
países de la zona euro que sufren di-
ficultades económicas o corren con 
riesgo de sufrirlas (Oficina de Publi-
caciones de la Unión Europea, 2022)

4. Los coronabonos son “bonos de deu-
da que emiten entidades bancarias en 
instituciones gubernamentales para 
contribuir a paliar la crisis económica 
causada por la pandemia del nuevo 
coronavirus” (Equipo de la Real Aca-
demia Española, 2021).
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 El aumento de los precios de la energía 
durante el 2021 ha sumido a Europa en una 
profunda crisis energética. En este contex-
to, la vulnerabilidad de la matriz energética 
europea ha quedado en evidencia dada su 
fuerte dependencia de fuentes de energía 
importadas, en especial, de los combusti-
bles fósiles de procedencia rusa. El aumen-
to sostenido de los precios de los derechos 
de emisión de CO2 ha creado una situa-
ción especulativa que incide en el precio 
final de la energía. Además, la taxonomía 
sobre finanzas sostenibles desestima el 
gas y la energía nuclear como fuentes de 
energía de transición. Estas medidas de la 
Unión Europea (UE) inciden negativamen-
te en la crisis. Unido a ello, la recuperación 
económica acelerada de Asia y Europa, 
tras la recesión impuesta por la Covid-19, 
los problemas en la generación de ener-
gías renovables y el desabastecimiento en 
el mercado energético europeo han condi-
cionado el aumento de la demanda del gas 
natural en la región. 

Palabras claves: Unión Europea, crisis 
energética, matriz energética, demanda 
energética. 

 The rice in energy prices during 2021 has 
plunged Europe into a deep energy crisis. 
In this context, the vulnerability of the Eu-
ropean energy mix has become evident 
due to its strong dependence on imported 
energy sources, especially fossil fuels of 
Russian origin. The sustained increase in 
the prices of CO2 emission rights has crea-
ted a speculative situation that affects the 
final price of energy. In addition, the taxo-
nomy on sustainable finance dismisses gas 
and nuclear energy as transitional energy 
sources. These measures of the European 
Union (EU) have a negative impact on the 
crisis. In addition, the accelerated eco-
nomic recovery of Asia and Europe, after 
the recession caused by Covid-19, the pro-
blems in the generation of renewable ener-
gy and the shortage in the European ener-
gy market have conditioned the increase in 
demand for natural gas in the region.

Keywords: European Union, energy crisis, 
energy mix, energy demand.
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 El aumento de los precios de la ener-
gía durante el año 2021 ha representado 
uno de los retos más importantes que 
la economía mundial ha enfrentado re-
cientemente. La necesidad de un mer-
cado energético estable, en un contexto 
en que las economías comienzan a re-
activarse tras la crisis que supusieron 
las restricciones sanitarias en el marco 
de la pandemia de Covid-19, resulta vi-
tal para una efectiva recuperación eco-
nómica. Sin embargo, la combinación de 
diversos factores de carácter estructu-
ral y coyuntural en el comportamiento 
de los mercados energéticos pone en 
peligro dicha recuperación y demuestra 
la importancia de implementar mejores 
políticas de seguridad energética.

 La crisis se caracteriza por tres ele-
mentos distintivos: la Covid-19 y las inte-
rrupciones en las cadenas de suministro 
global, una mayor interconexión entre 
los mercados de gas natural y las se-
ñales de volatilidad en los precios de la 
energía durante la transición energética 
de los combustibles fósiles hacia fuen-
tes de energía limpia (Gilbert, Bazilian, 
& Gross, 2021). En este sentido, Europa 
ha resultado particularmente afectada 
como resultado de la enorme depen-
dencia de la región a la importación de 
energía, en especial del gas, producto 
de sus políticas ambientales. La vulne-
rabilidad de la matriz energética euro-
pea ante los cambios que se han produ-
cido en los precios de la energía ha sido 
especialmente notable, derivando en la 
necesidad de replantearse desde sus 
políticas de seguridad energética hasta 
los ritmos en que se desarrolla la transi-
ción energética en la región. 

 Este artículo se propone como objeti-
vo general analizar los factores que han 
determinado las características de la 
crisis energética europea en 2021.

 La crisis energética ha afectado parti-
cularmente a Europa por varios factores. 
Primeramente, se encuentra la vulnera-
bilidad de la matriz energética europea 
debido a su dependencia de la importa-
ción de energía, en especial del gas. En 
segundo lugar, la UE no previno, como 
parte de sus políticas ambientales, la 
necesidad de establecer una energía 
como tecnología de transición, lo que 
unido a las distorsiones especulativas 
de su mercado de emisiones ha genera-
do el aumento de los precios. El último 
factor determinante ha sido el aumento 
de la demanda energética debido a va-
rios elementos de carácter coyuntural. 

Vulnerabilidad de la matriz 
energética europea

 La vulnerabilidad de un sistema ener-
gético se puede medir por su capacidad 
para hacer frente a eventos adversos. 
Esta se define como la situación en la 
cual un país no está en condiciones de 
tomar decisiones de política energéti-
ca libremente o de tomarlas a un costo 
económico o político colectivamente in-
soportable. La vulnerabilidad energética 
no coincide con la dependencia energé-
tica. Se puede ser dependiente sin ser 
vulnerable, si el costo es soportable y si 
el abastecimiento es diversificado, y se 
puede ser vulnerable aun siendo inde-
pendiente, si el costo de la producción 
nacional es prohibitivo o la tecnología 
empleada es obsoleta (Mastrangelo, 
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2016).

 Europa representa una de las regiones 
del mundo con mayor consumo de ener-
gía. En este sentido, la escasez de re-
cursos fósiles en la región, determinada 
por sus particularidades geográficas, y 
la incapacidad de la industria energética 
europea para hacer frente a su deman-
da de energía representan importantes 
limitantes a su desarrollo económico y 
su seguridad energética. Por tanto, el 
mantenimiento de las producciones de 
la formidable industria europea, unido a 
los altos estándares de vida presentes 
en sus sociedades, demandan un abun-
dante flujo de recursos energéticos que 
permitan respaldar dicho desarrollo.

 Teniendo en cuenta lo anterior, la depen-
dencia de Europa de fuentes de energía 
importadas supone tanto una necesi-
dad para su desarrollo socioeconómico 
como un riesgo para su seguridad ener-
gética. Al tomar como referencia la UE 
se observa que la matriz energética del 
bloque en 2019 estaba compuesta en su 
mayoría por cinco fuentes fundamenta-
les. Mientras los productos derivados 
del petróleo representan la mayor parte 
(36%), el gas natural constituye la se-
gunda mayor fuente de energía (22%). 
Las energías renovables suponen el 
15% y tanto la energía nuclear como los 
combustibles fósiles sólidos represen-
tan el 13% cada uno. Sin embargo, solo 
el 39% es producción de la UE frente a 
la importación del 61% restante. De este 
modo, la vulnerabilidad de Europa en 
este aspecto reside, particularmente, en 
la necesidad de contar con proveedores 
confiables que garanticen un suminis-
tro seguro y sostenido de sus recursos 
energéticos importados (Eurostat, 2021).

 En adición a este escenario de depen-
dencia energética en Europa, resulta 
imprescindible abordar la incidencia que 
tienen las políticas ambientales de la 
Unión en el panorama energético regio-
nal. La implementación de políticas am-
bientales más estrictas, con el objetivo 
de cambiar la estructura de su sistema 
energético para hacerlo ecológicamente 
sostenible, ha introducido cambios im-
portantes que posicionan a ciertas fuen-
tes de energía como las predominantes 
para el periodo de transición energética. 
Esta situación se refleja en la utilización 
excesiva del gas como fuente de ener-
gía predominante, por su carácter me-
nos contaminante que el carbón, lo que 
determina la dependencia de Europa al 
mismo.

 Sin embargo, la forma en que está es-
tructurado el mercado del gas europeo 
supone un alto componente de vulnerabi-
lidad en los precios para su adquisición. 
La avanzada estructura del mercado eu-
ropeo del gas, irónicamente, empeora 
la situación. Desde 2005, la fijación de 
precios del gas en Europa ha cambiado 
de la clásica fórmula de indexación se-
gún la evolución del precio del petróleo, 
a la competencia de gas a gas1 , similar 
al mercado estadounidense (Tagliapie-
tra & Zachmann, Politica Exterior, 2021). 
Alrededor del 80 % del gas natural con-
sumido en Europa en 2020 tenía un pre-
cio basado en la competencia gas a gas, 
y solo el 20% restante seguía estando 
indexado al petróleo (Eurostat, 2021). 
Si bien esta característica hace que el 
mercado europeo del gas sea más flexi-
ble, expone a Europa a las fuertes fluc-
tuaciones del mercado internacional.

 Los países europeos han apostado a 
que los precios del gas natural en el 
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mercado al contado se mantendrían ba-
jos y que podrían elegir y contener cual-
quier presión comercial por parte de los 
proveedores con el poder de su mercado 
combinado. Tal decisión estuvo influen-
ciada por la creencia de muchos com-
pradores de gas de que podrían hacer-
lo mejor en el mercado al contado de lo 
que podrían hacerlo si estuvieran suje-
tos a contratos fijos a largo plazo (King, 
2021). A pesar de tales previsiones, en 
el actual contexto de crisis energética, 
donde los precios del gas oscilan hacia 
el alza constantemente con un fuerte 
carácter especulativo, los compradores 
que tienen contratos fijos a largo plazo 
están a salvo frente a aquellos sujetos a 
la volatilidad del mercado. 

 Otro factor de peso que determina la 
vulnerabilidad de la matriz energética 
europea está dado por la concentración 
de sus importaciones energéticas entre 
relativamente pocos socios externos, si-
tuación que puede amenazar la estabili-
dad del suministro energético. Según los 
datos expuestos por el Eurostat en 2019, 
casi dos tercios de las importaciones de 
crudo extracomunitarias provinieron de 
Rusia (27%), Irak (9%), Nigeria y Arabia 
Saudita (ambos 8%) y Kazajstán y No-
ruega (ambos 7%). Un análisis similar 
muestra que casi las tres cuartas par-
tes de las importaciones de gas natural 
de la UE procedían de Rusia (41%), No-
ruega (16%), Argelia (8%) y Qatar (5%). 
Los combustibles sólidos, mayormen-
te carbón, fueron importados de Rusia 
(47%), Estados Unidos (18%) y Australia 
(14%). Por tanto, el análisis de los da-
tos estadísticos permite afirmar que la 
dependencia de la UE a Rusia en ma-
teria energética es sumamente elevada, 
siendo Rusia el principal proveedor del 
bloque comunitario de petróleo crudo, 

gas natural y combustibles fósiles sóli-
dos (Eurostat, 2021). 

 Es válido destacar que Rusia es un su-
ministrador fiable y nunca ha dejado de 
bombear gas hacia Europa. No obstante, 
las relaciones entre Europa y Rusia son 
muy complejas (Sánchez Herráez, 2021). 
Los vínculos de los países europeos con 
la Organización del Tratado del Atlántico 
Norte (OTAN), las sanciones económicas 
impuestas por la UE a Rusia y las discre-
pancias en torno a la anexión de Crimea 
son algunos de los principales puntos de 
conflicto en sus relaciones. Por este mo-
tivo, la dependencia energética de Rusia 
no es bien vista desde Bruselas y repre-
senta uno de los principales temas a re-
solver para lograr una mayor seguridad 
energética.

 El hecho de que la mayor parte de los 
recursos necesarios para el correcto 
funcionamiento de la matriz energéti-
ca europea dependa de las importacio-
nes de un país definido por la UE como 
adversario estratégico, denota un con-
siderable grado de vulnerabilidad. Sin 
embargo, Europa sigue precisando una 
energía que, pese a los cambios de mo-
delo que se están realizando, requerirá 
todavía durante algún tiempo de la lle-
gada de hidrocarburos, especialmente 
gas, al territorio de la Unión. La nece-
sidad de esos recursos esenciales mo-
tiva que sea preciso adquirirlos pese a 
que, con los beneficios por su extracción 
o tránsito a través de su territorio, se 
facilite que naciones con las que existen 
disputas crecientes financien los medios 
con los que intentar alcanzar sus objeti-
vos (Sánchez Herráez, 2021).
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El papel de las políticas 
ambientales implementadas por 
la UE.

 La crisis energética impacta la región 
durante un periodo de transición ener-
gética hacia una economía baja en car-
bón que aspira a la neutralidad climática 
para 2050. Para lograrlo, la UE ha sido 
pionera en la implementación de medi-
das medioambientalmente amigables 
como el uso de energías renovables, el 
establecimiento de un mercado de car-
bón y la emisión de bonos verdes, por 
solo mencionar algunos hitos. 

 El aumento de los precios de los de-
rechos de emisión de CO2 dentro del 
Régimen de Comercio de Derechos de 
Emisión y la taxonomía sobre finanzas 
sostenibles devienen en cuestiones me-
dulares para explicar la crisis. 

 El Régimen de Comercio de Derechos 
de Emisión dentro de la UE (EU ETS) se 
creó en 2005 con el objetivo de reducir 
el total de emisiones de gases de efec-
to invernadero a largo plazo. De este 
modo, se orienta a mantener un precio 
de carbono sólido para promover la in-
versión en tecnologías innovadoras con 
bajas tasas de emisiones de carbono. 
Por tanto, su importancia radica en que 
cubre el 40% de las emisiones de GEI 
de la UE y otorga permisos a unas 10 
mil instalaciones especialmente conta-
minantes (Unión Europea). 

 Sin embargo, relativo a la crisis ener-
gética en curso, la especulación dentro 
de este mercado ha tenido su efecto en 
el aumento de los precios de la electri-
cidad. Desde el inicio de la pandemia 
de Covid-19, los precios de los derechos 
de emisión de CO2 han aumentado cua-

tro veces (Pérez, 2021). Dicha situación 
afecta a las empresas que no pueden 
sostener las innovaciones tecnológicas 
necesarias para dejar de necesitar los 
derechos de emisión.  

 También afecta a los consumidores, 
en la medida que el precio de la elec-
tricidad se fija, en parte, a partir de los 
precios del mercado mayorista, los cua-
les están determinados por los costes 
de producción de energía eléctrica me-
diante tecnologías que descansan sobre 
el uso de combustibles fósiles (Matías 
Pacce, 2021). 

La explicación de tal aumento de los 
precios se debe al comportamiento del 
EU ETS como una bolsa de valores y un 
instrumento financiero. El origen de la 
situación fue la acumulación de un ex-
cedente de cuotas en 2009 producto a la 
crisis mundial del año precedente, por 
ello se creó la Reserva de Estabilidad 
que decide los permisos excedentarios 
que se subastarían (Cereceda, 2021). 

A partir de 2018, comienzan a comprar 
actores especulativos convirtiendo las 
cuotas de emisiones en una mercancía y, 
por tanto, susceptible a la oferta y la de-
manda.  A ello se sumó la decisión de la 
Comisión Europea de aumentar los pre-
cios. Esta se puso en práctica a partir de 
noviembre del 2020, y se intensificó tras 
la aprobación, por parte del Consejo Eu-
ropeo de una elevación de carácter vin-
culante del objetivo de reducción de las 
emisiones de gases de efecto inverna-
dero entre 1990 y 2030 desde el 40% an-
terior hasta el 55% (Matías Pacce, 2021). 

 Por otro lado, Europa apuesta por al-
canzar finanzas sostenibles que puedan 
hacer frente a la transición energéti-
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ca actual. Como parte de la estrategia 
del bloque para lograr que sus finanzas 
sean sostenibles, entró en vigor en el 
2020 el reglamento de taxonomía. Dicho 
reglamento, a través de varios criterios 
y objetivos, clasifica las actividades eco-
nómicas como ambientalmente sosteni-
bles. Sin embargo, debido a las discre-
pancias entre los estados miembros del 
bloque comunitario, no se incluyeron re-
gulaciones respecto al uso del gas licua-
do y la energía nuclear como recursos 
energéticos para garantizar una fuente 
de energía menos contaminante que el 
carbón durante la transición. En suma, 
se desestimula la utilización de estas 
energías apostando fuertemente por las 
energías renovables. 

 Mientras algunos países como Alemania 
se encuentran casi completamente des-
nuclearizados, Francia apuesta fuerte-
mente en este sector como la tecnología 
de la transición. Otros países altamente 
dependientes del carbón como Polonia, 
Hungría y Rumania, apuestan por el gas 
para sostener la transición (Khan, 2021).  
En suma, el trasfondo de estas diver-
gencias es la asimetría de las matrices 
energéticas existentes entre los países 
de la Unión.

 Como respuesta a los desmanes ener-
géticos, a comienzos de 2022 la Comi-
sión Europea propuso el reconocimiento 
de la energía nuclear hasta 2045 y el gas 
natural hasta 2030 como energías verdes 
en un intento por evitar las divisiones in-
ternas en el bloque (Guillermo, 2022). A 
pesar de que falta la aprobación de los 
Estados Miembros, esta decisión repre-
senta el reconocimiento de la necesidad 
de disponer de otras fuentes de energía 
menos contaminantes ante crisis como 
la que azota el continente actualmente. 

Comportamiento de la demanda 
energética en Europa durante el 
2021

 Como se mencionó anteriormente, los 
países europeos han ido eliminando pau-
latinamente sus producciones de carbón 
y utilizan el gas natural para producir 
energía eléctrica en centrales de ciclo 
combinado. Por esta razón, en el corto 
plazo, el gas natural tiene un papel prin-
cipal en el proceso de descarbonización 
de la UE y como respaldo a las energías 
renovables. Ello tiene como meta redu-
cir las emisiones de gases de efecto in-
vernadero, para así cumplir con los obje-
tivos medioambientales pactados en el 
marco de la UE. 

 Desde los inicios del 2020, el mundo se 
vio inmerso en un estancamiento econó-
mico como consecuencia de la Covid-192.  
En el nuevo contexto impuesto por la 
pandemia, los precios del petróleo y el 
gas natural licuado descendieron, este 
último alcanzando mínimos históricos 
en el mercado de la energía. Por ello, 
las inversiones en combustibles fósiles 
disminuyeron considerablemente y se 
descuidó el mantenimiento a los yaci-
mientos de petróleo y gas.

 Sin embargo, ya para finales del 2020 
y principios del 2021, los países comen-
zaron a eliminar las restricciones de la 
Covid-19 y a abrir sus economías. La re-
cuperación acelerada de la economía 
asiática tras la pandemia provocó un au-
mento exponencial de la demanda de gas 
natural en esa región, por lo que ejerce 
una notable presión sobre los mercados 
mundiales de gas, carbón y petróleo. 

 Por su parte, en Europa hubo un au-
mento del consumo de gas debido, entre 
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otros factores, a la utilización del recur-
so en la generación de energía eléctrica, 
así como en la calefacción y aire acondi-
cionado residencial por las frías tempe-
raturas invernales y las olas de calor du-
rante el verano. A ello también se suma 
que el 2021 ha sido un mal año para la 
producción eólica, debido a la baja in-
tensidad de los vientos durante todo 
el período, y la sobre-retribución de la 
energía hidráulica, que se beneficia de 
los precios altos con unos bajos costes 
de producción.
 
 Por estas razones, la demanda global 
de gas en Europa tuvo un aumento in-
teranual del 7,6% durante el primer tri-
mestre del 2021, y fue aún mayor durante 
el segundo trimestre del año (Tagliapie-
tra, 2021). 

 Otro elemento coyuntural que ha im-
pactado a Europa en el último año fue 
la crisis diplomática entre Marruecos y 
Argelia. Esta crisis, provocada por las 
supuestas prácticas hostiles de Rabat 
hacia Argel ha provocado la decisión de 
este último país de poner fin, el pasa-
do 31 de octubre, al envío de gas natural 
a España a través del gaseoducto Ma-
greb-Europa, que pasa por el territorio 
de Marruecos. En este contexto, el ga-
seoducto MEDGAZ que une Orán con 
Almería, España, no puede suministrar 
todo el gas necesario para rellenar los 
depósitos vacíos europeos (Ruiz Gonzá-
lez, 2021).

 Cabe resaltar también, el impacto cau-
sado por el redireccionamiento de gran 
parte de los suministros de gas tradi-
cionales de Europa hacia otros merca-
dos más rentables, específicamente los 
asiáticos. Una de las razones que con-
diciona dicho redireccionamiento radi-

ca en el programa de descarbonización 
desarrollado por el gobierno chino, el 
cual requiere de una mayor utilización 
de gas natural y determina su disposi-
ción a pagar relativamente altos precios 
por el mismo. Por tanto, Europa y Asia 
se encuentran compitiendo por los mis-
mos suministros de gas. Sin embargo, 
la oferta no ha sido capaz de seguir el 
ritmo de dicha demanda, provocando un 
aumento descontrolado en los precios 
del mercado global.

 Algunos autores apuntan a la actitud de 
Rusia como parte de las causas de la si-
tuación. El caso es que el país euroasiá-
tico es uno de los principales suminis-
tradores de gas al bloque europeo3 pero, 
no ha respondido tan rápido al aumento 
de la demanda. Se cree que es una ma-
niobra de Moscú para presionar a la UE 
para que se apruebe la autorización del 
gaseoducto Nord Stream II, que bom-
beará gas desde Rusia hasta Alemania 
sin tener que pasar por Ucrania (Herre-
ra, 2021). 

 En este sentido, la excanciller alemana 
Ángela Merkel ha asegurado en varias 
ocasiones que el gaseoducto solo tiene 
fines comerciales y no un trasfondo polí-
tico. Además de esta declaración, el pre-
sidente ruso Vladimir Putin aseveró que 
su país ha limitado sus exportaciones 
debido a la elevada demanda interna del 
recurso y a las interrupciones de la pro-
ducción. Moscú también ha declarado 
que, si la UE dejara de ver a Rusia como 
un enemigo y sí como un aliado, muchas 
de estas cuestiones podrían resolverse 
fácilmente (Ruiz González, 2021). 

 Todos estos son elementos coyuntura-
les que han condicionado el aumento de 
la demanda de gas natural en Europa 
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y Asia, la crecida de los precios de la 
energía y han llevado al viejo continente 
a la actual situación de crisis. 

 Si bien los precios del gas natural pue-
den descender en el corto plazo y la 
demanda del mismo podría aliviarse un 
poco con la llegada de nuevos suminis-
tros desde Estados Unidos durante los 
primeros días del 2022, la crisis europea 
está lejos de desaparecer. Ello se debe, 
principalmente, a la ausencia de una 
política conjunta por parte de los paí-
ses europeos, lo cual es una significati-
va desventaja en el enfrentamiento a la 
crisis. En este sentido, actualmente, el 
debate se centra en una transición más 
acelerada a las energías renovables y 
en repensar el actual modelo para equi-
librar el ritmo de cambio a las fuentes 
disponibles y paliar la crisis energética.

 El comportamiento de la crisis ener-
gética en Europa en el año 2021 ha evi-
denciado las deficiencias de la matriz 
energética europea para hacer frente a 
eventos adversos. La combinación de la 
fuerte dependencia de fuentes de ener-
gía importadas con la sujeción a la vola-
tilidad del mercado del gas natural, en 
un contexto en que la tendencia apunta 
a un reforzamiento del consumo de gas 
como fuente de energía preferente para 
la transición energética, revela un alto 
grado de vulnerabilidad ante las fluctua-
ciones de los precios de la energía. Asi-
mismo, la enorme dependencia de Eu-
ropa de las importaciones energéticas 
provenientes de Rusia supone un impor-
tante desafío dada las preocupaciones 
que las tensiones entre ambos generan 
a la seguridad energética europea y la 

necesidad de reducir dicha dependen-
cia. 

 El impacto de la crisis energética de-
mostró que las políticas ambientales de 
la UE eran ambiciosas y aceleradas. Por 
un lado, el Régimen de Comercio de De-
rechos de Emisión dentro de la UE fun-
cionando como instrumento financiero 
devino en actividad especulativa que 
distorsionó los precios de los permisos 
de las emisiones de carbono y los de la 
electricidad del consumidor doméstico. 
Por otro lado, la no inclusión de ener-
gías como el gas licuado y la nuclear en 
la taxonomía sobre finanzas sostenibles 
desestimula su utilización e imposibili-
ta la elección de una fuente de energía 
para el período de transición energética 
actual.  

 El aumento de la demanda energética 
en Europa estuvo condicionado por ele-
mentos coyunturales que llevaron al in-
cremento de los precios de gas natural 
y a la situación de crisis que enfrenta 
el continente. La recuperación econó-
mica acelerada experimentada por Asia 
y Europa, tras la recesión impuesta por 
la Covid-19, ejerció presión en los mer-
cados mundiales de petróleo, carbón y 
gas natural. Además, hubo un aumento 
del consumo de gas natural en la región 
como consecuencia del cambio climá-
tico y su incidencia negativa en la ge-
neración de energías renovables. A ello 
se sumaron la crisis diplomática entre 
Argelia y Marruecos y el consecuente 
cierre del gasoducto Magreb-Europa, la 
redirección de la oferta a los mercados 
asiáticos y las limitadas exportaciones 
de combustibles rusos hacia Europa en 
el último año.

conclusiones
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1. Una competencia de gas a gas es un 
tipo de mecanismo de formación del 
precio del gas natural licuado basa-
do en los mecanismos de mercado de 
oferta y demanda. 

2. Como consecuencia de la Covid-19, 
los países se vieron obligados a ce-
rrar sus fábricas y mantener a la po-
blación en estado de confinamiento, 
por lo que la economía se vio estan-
cada, en muchas ocasiones en fase 
de recesión.  

3. Rusia fue el mayor exportador de gas 

natural a la UE en 2019 y 2020, repre-
sentando más del 40% de las impor-
taciones de la UE (Chadwick, 2021).
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 La construcción de un multilateralismo 
eficaz y transparente es una preocupación 
que emerge con fuerza en un contexto de 
cambios en la política internacional y de de-
terioro progresivo en la arquitectura multi-
lateral que, aunque se vienen produciendo 
desde hace tiempo, han confluido con ma-
yor intensidad y han adquirido una nueva 
importancia con la pandemia de Covid-19. 
En la actual coyuntura de crisis multilateral 
y crisis pandémica las alianzas interregio-
nales y la cooperación regional juegan un 
papel fundamental como medios para fre-
nar ofensivas unilaterales. La Covid-19 ha 
impuesto la necesidad de articular estra-
tegias multilaterales coordinadas, viables y 
eficaces, que sean realmente capaces de 
ofrecer respuestas a los desafíos que en-
frenta el multilateralismo a nivel global.

Palabras clave: Cooperación regional, 
interregionalismo, multilateralismo, crisis, 
pandemia. 

The strong concern of building an efficient 
and transparent multilateralism emerges 
in the current scenario of progressive de-
terioration in the multilateral architecture. 
This concern has been exacerbated by the 
Covid-19 pandemic. The multilateral and 
pandemic crisis have proven the essential 
role of interregional cooperation and regio-
nal alliances when facing unilateral offen-
sives. Covid-19 pandemic has shown the 
need for coordinated, viable and efficient 
multilateral strategies which are actually 
capable to live up to the challenges multi-
lateralism faces.

Key words: Interregional cooperation, 
multilateralism, crisis, pandemic, regional 
alliances. 
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 El escenario internacional de los últi-
mos años está caracterizado por una 
profunda crisis del multilateralismo, que 
obliga a repensar el sistema multilateral 
de manera efectiva. Esta crisis afecta la 
estructura fundamental de la institucio-
nalidad mundial y se evidencia, no solo 
en el marco del sistema de Naciones 
Unidas, sino también en las organiza-
ciones regionales. Sin un multilateralis-
mo eficiente, la cooperación se reduce y 
los peligros referidos al uso de la fuerza 
se incrementan. 

 Frente a una pandemia como la del Co-
vid-19, los Estados se vuelven vulnera-
bles sin excepción, aunque, evidente-
mente, algunos tienen mayores recursos 
que otros para enfrentarla. La coyuntura 
crítica, a su vez, conduce al reacomo-
damiento de los actores y a la reformu-
lación de agendas y prioridades. Por lo 
tanto, la pandemia dota de nuevo sig-
nificado a cuestiones que se daban por 
sentadas en la vinculación birregional 
y reajusta posiciones frente a las otras 
presencias políticas internacionales.

 Es innegable la relevancia que ha al-
canzado la pandemia por Covid-19 a ni-
vel global. La rápida propagación del vi-
rus y las medidas que han adoptado los 
gobiernos en cada país han tenido con-
secuencias, no solo en sus economías, 
sino también en las economías de ter-
ceros. La dinámica avasallante de esta 
situación ha generado altos niveles de 
incertidumbre en cuanto a la forma de 
sortear la crisis, el impacto real que ha 
ocasionado y las estrategias que permi-
tirán transitar el camino hacia la post-
pandemia. 

 La cooperación internacional multila-
teral cobra especial importancia, a par-
tir  de las notorias facilidades que ofre-
ce para la coordinación integral frente 
a problemas de carácter global como 
una crisis pandémica. En consecuencia, 
la presente ponencia se propone como 
objetivo: analizar la cooperación regio-
nal y las alianzas interregionales como 
posibles alternativas para enfrentar la 
crisis del multilateralismo, en el contex-
to de la pandemia por Covid-19.

 Las bases del multilateralismo fueron 
construidas en contextos específicos, 
por y para Occidente, en el siglo pasa-
do. Los países que, en el Siglo XX, se 
impusieron política y económicamente 
como potencias, han perdido espacios 
en el Siglo XXI, y han emergido otras po-
tencias. 

 Al iniciar el Siglo XXI, el mundo compar-
tió riesgos sistémicos de carácter global, 
que debieron ser asumidos, de manera 
conjunta, por todas y todos los actores 
internacionales. Ello solo es posible en 
el marco multilateral, en virtud de que, 
dada la naturaleza de los problemas, 
las soluciones tuvieron que ser coope-
rativas. De allí, la tendencia de que el 
multilateralismo cooperativo se trans-
forme en la meta fundamental, desde la 
perspectiva político institucional, para el 
establecimiento de los regímenes inter-
nacionales que permitan enfrentar y su-
perar los riesgos sistémicos y globales.  

 En este contexto, la pandemia por Coro-
navirus ha acelerado las transformacio-
nes que se venían materializando en la 
política mundial, durante las últimas dé-
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cadas, presentándose como una opor-
tunidad para recomponer, reinventar y 
refundar, las bases del multilateralismo. 

 Las consecuencias de la pandemia a 
nivel mundial han sido de tales magni-
tudes que requieren obligatoriamente 
respuestas colectivas.  Por ello, es impe-
rioso propiciar la toma de decisiones en 
ese sentido, y desalentar el individualis-
mo. Solo así, el escenario post pandémi-
co se puede convertir en una fortaleza 
para dar respuestas a los desafíos que 
se presenten. 

 El multilateralismo regional no se ha li-
brado de los ataques lanzados sobre el 
multilateralismo en el ámbito global. En 
la última década, diversos procesos de 
integración regional han sufrido la ero-
sión de los propios principios en los que 
se asientan, principalmente, debido a 
dinámicas de fragmentación y polariza-
ción, la elección o consolidación de líde-
res poco colaborativos y el mayor anhelo 
de relaciones estrictamente bilaterales 
(Sanahúja, 2019). 

 Latinoamérica devino hace varios años 
como ejemplo de incubadora de plata-
formas regionales. Actualmente, mu-
chas organizaciones regionales sufren 
las consecuencias de las profundas di-
visiones ideológicas en el continente y 
dentro de cada uno de los países (Nolte, 
2019). En el mundo árabe, también las 
rivalidades regionales han paralizado 
la Liga Árabe y el Consejo de Coopera-
ción del Golfo (del Sarto y Soler i Lecha, 
2018). En enero de 2020, la Unión Euro-
pea (UE) sufrió el abandono de uno de 
sus miembros. La salida del Reino Unido 
fue la culminación de 15 años de crisis 
superpuestas, originadas con los falli-
dos referéndums sobre la Constitución 

Europea en Francia y los Países Bajos.

 Sin embargo, hay excepciones en esta 
tendencia global. Por ejemplo, pudieran 
citarse los casos de la Asociación de Na-
ciones del Sudeste Asiático (ASEAN), la 
Unión Africana (UA) y la Comunidad Eco-
nómica de Estados de África Occidental 
(CEDEAO), los cuales se han convertido 
en actores políticos cada vez más rele-
vantes, y han logrado significativos pro-
gresos en el comercio y la colaboración 
intrarregional en África. 

 El sistema de la Organización de Na-
ciones Unidas (ONU) considera las or-
ganizaciones regionales como una fuer-
za impulsora para el multilateralismo 
global. El capítulo VIII de la Carta de la 
ONU sostiene que estas organizaciones 
y los acuerdos regionales son funda-
mentales para impulsar la paz y la segu-
ridad. De modo similar, los organismos 
regionales tienden a ser firmes defen-
sores del multilateralismo a gran escala. 
Un buen ejemplo de ello es la Estrategia 
Global de la UE, que se comprometió a 
promover “un orden mundial con el mul-
tilateralismo como principio fundamen-
tal y las Naciones Unidas en el centro” 
(European Union, 2016). Sin embargo, 
el apoyo de la UE no es suficiente para 
mantener vivo el multilateralismo. 

 Está claro que los Estados por sí so-
los son demasiado pequeños para ma-
nejar retos globales, como por ejemplo 
el calentamiento global, y que solo los 
esfuerzos colectivos darán frutos en te-
mas como este. Hasta 2020, la atención 
se centraba en cómo prevenir el cam-
bio climático y mitigar sus efectos, y en 
otros temas de la agenda global como la 
digitalización y la automatización. Des-
de marzo de 2020, la crisis sanitaria y 
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sus consecuencias sociales, económi-
cas, políticas y geopolíticas, han des-
viado la atención y, al menos de forma 
temporal, han eclipsado el resto de pre-
ocupaciones. 

 En los últimos dos años, los marcos de 
cooperación regional se han evaluado en 
función de la capacidad de hacer frente 
a la pandemia y sus efectos. Fundamen-
talmente debido a dos razones, por un 
lado, la UE es el ejemplo más avanza-
do de integración regional, y por otro, 
la pandemia de Covid-19 ha puesto en 
cuestión muchos logros que se daban 
por sentado sobre los que se ha cons-
truido la integración europea. Por ejem-
plo, la libre circulación de personas y 
las restricciones que fueron impuestas 
(Soler i Lecha, 2020). Los altos niveles 
de integración regional en forma de mo-
vilidad y comercio intrarregionales, con-
tribuyeron a la rápida expansión de la 
pandemia por Europa en todas las olas 
de contagios.
 
 Más allá de la integración europea, La-
tinoamérica se convirtió durante 2020 y 
2021 en una de las zonas donde el virus 
se propagó más rápidamente, y donde 
muchas de las plataformas que debe-
rían articular una cooperación regional 
o subregional están paralizadas a con-
secuencia de tendencias polarizadoras. 
Según Ayuso (2020), todo ello se ve agra-
vado por la deteriorada situación econó-
mica y el escaso interés de las potencias 
regionales por invertir sus energías en  
fortalecer sus marcos de cooperación 
regional. En términos más generales, 
muchos países latinoamericanos articu-
lan respuestas descoordinadas frente a 
una amenaza común y han adoptado es-
trategias muy diferentes. 

 El desarrollo de la pandemia demostró 
la necesidad de impulsar la agenda lati-
noamericana y de renovar su contenido 
para que abandone su énfasis en temas 
que dividen y pase a movilizar una inten-
ción más proactiva.

 La Covid-19 también ha demostrado 
que, cuando se trata de enfermedades 
altamente infecciosas, la salud debe 
ser definida como un bien público glo-
bal que, necesariamente, requiere de 
la cooperación multilateral efectiva. Es 
esencialmente en estos nuevos temas 
de cooperación conjunta, como la salud 
pública, donde un posible aprovecha-
miento de la cooperación europea, o de 
la cooperación intrarregional latinoame-
ricana, puede ser más palpable para el 
progreso de la región latinoamericana y 
caribeña. 

 Bianculli (2020) plantea que, en Merco-
sur, por ejemplo, los efectos sociales y 
económicos de la pandemia han acen-
tuado las diferencias entre Argentina, 
que defiende medidas proteccionistas, y 
Brasil, que quiere estimular los acuer-
dos comerciales internacionales con 
otros países y bloques regionales. Sin 
embargo, la crisis ha ofrecido oportuni-
dades para el regionalismo latinoameri-
cano en ámbitos donde podría ser útil 
la cooperación. Como muestra de ello 
pudiera citarse la compra conjunta de 
material médico, y otras iniciativas que 
sirvieran para aunar esfuerzos frente a 
la grave vulnerabilidad financiera de las 
economías de renta media.

  Previo a la pandemia, el interregiona-
lismo entre la Unión Europea y Améri-
ca Latina y el Caribe se caracterizaba, 
fundamentalmente, por cumbres que es-
tablecían la agenda política para la ma-
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yoría de los demás mecanismos de coo-
peración interregional. Además de los 
limitados resultados prácticos, las cum-
bres a menudo plantean desafíos a los 
líderes, los servicios diplomáticos y los 
actores nacionales en términos de tiem-
po, energía, dinero, costos de oportuni-
dades y una agenda diluida y abultada 
(Gardini y Ayuso 2015).

 El punto no es la utilidad de las cumbres 
euro-latinoamericanas. Es evidente que 
las cumbres permiten otorgar visibilidad 
e impulso político a los lazos entre am-
bas regiones. En el contexto de la pan-
demia, y sus inevitables efectos, existen 
dos posibles escenarios para retomar la 
actividad conjunta en el marco del diálo-
go interregional al más alto nivel. 

 El primer escenario, y el más recomen-
dable según plantea (Álvarez 2021), se-
ría una renovada apuesta por el diálo-
go grupo a grupo, a partir de esfuerzos 
diplomáticos para que Brasil regrese a 
la CELAC durante el mandato de Bolso-
naro, o esperar a las nuevas elecciones 
presidenciales brasileñas en 2022. Tam-
bién, la UE podría continuar la coope-
ración con CELAC pese a la suspensión 
temporal de la participación brasileña 
y las fracturas internas persistentes en 
el esquema. El segundo escenario, se-
ría abandonar el esquema de diálogo 
UE-CELAC y, en sustitución, optar por 
un diálogo más difuso con los países la-
tinoamericanos en su individualidad.

 La dimensión sanitaria, con escaza par-
ticipación en las interacciones birregio-
nales hasta ahora, ha pasado a tener un 
lugar destacado. Se trata de un tema 
que requiere de foros especializados 
para forjar consensos, pues involucra 
a todo tipo de actores de ambas regio-

nes. La pandemia provee una ilustración 
clara del abanico de temas que surgen 
de la intersección entre salud, recursos 
financieros, comercio, política y econo-
mía. En este sentido, para lograr mayor 
legitimidad y eficacia en el diálogo, pa-
rece fundamental involucrar más siste-
máticamente a actores sociales y eco-
nómicos. 

 La confluencia en altas funciones de 
Estados miembros con interés en man-
tener y desarrollar las relaciones eu-
ro-latinoamericanas no debería ser des-
aprovechada. Los esfuerzos deberán 
ubicarse en paliar el impacto inmedia-
to económico y social de la pandemia. 
Más allá de los errores y altibajos del 
pasado, la pandemia de Covid-19 podría 
convertirse en la oportunidad para reac-
tivar iniciativas multilaterales y renovar 
la cooperación interregional en términos 
de trabajo conjunto.

 Antes de la aparición del coronavirus 
Covid-19, el panorama de las relaciones 
entre la Unión Europea y América Latina 
y el Caribe se encontraban en un mo-
mento de estancamiento por múltiples 
factores, tanto internos como externos 
en cada región. La pandemia complejizó 
aún más estos vínculos. Sin embargo, el 
contexto de pandemia y postpandemia 
puede ser un escenario de renovado en-
tendimiento y cooperación, si los acto-
res a ambos lados del Atlántico logran 
captar las ventajas de la relevancia es-
tratégica mutua.

 El óptimo desarrollo de las relaciones 
internacionales, con un fortalecido y re-
novado multilateralismo, en términos de 
verdadera cooperación, pasa obligato-
riamente por el fortalecimiento de los 
espacios regionales. Ello requiere un 
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mundo agrupado en organizaciones re-
gionales fuertes, funcionales, formadas 
por países con características y objetivos 
similares, que puedan llegar a acuerdos 
con otros grupos de regiones mediante 
el diálogo, el entendimiento pacífico y la 
diplomacia, respetando que cada Estado 
mantenga su soberanía irrenunciable. 
La solidaridad y cooperación regional e 
internacional son vitales para cerrar asi-
metrías globales, con base en valores 
comunes y responsabilidades comparti-
das. 

 La pandemia de la Covid-19 ha llevado 
a una recesión global y ha cambiado la 
tendencia positiva en muchos indicado-
res para los años venideros. Ello com-
plica aún más la situación de los países 
europeos, latinoamericanos y caribeños.  
De igual forma, se ha constatado la fra-
gilidad económica de la Unión Europea, 
América Latina y el Caribe y se ha evi-
denciado que los problemas internacio-
nales entre regiones no se pueden resol-
ver de manera aislada. En ese sentido, 
el panorama presente y futuro presenta 
notables retos, no solo económicos, sino 
también sociales y ambientales.

 Las tendencias unilaterales no solo 
constituyen una amenaza para el orden 
global basado en normas, sino también 
para formas regionalizadas de multi-
lateralismo como la Unión Europea y 
muchos organismos regionales como 
la Unión Africana, la ASEAN, CELAC, 
la Liga Árabe, entre otros. Mantener la 
cohesión interna de cada uno de estos 
bloques regionales y articular alianzas 
con el sistema de Naciones Unidas, es 
una estrategia que requiere ser explora-

da. Ello puede contribuir a preservar el 
multilateralismo en todos los niveles, y 
también a afrontar mejor los retos glo-
bales como el cambio climático y la Co-
vid- 19. Igualmente, los diálogos interre-
gionales técnicos o políticos contribuyen 
a avivar el espíritu del multilateralismo. 

 La agenda multilateral mundial pro-
porciona una hoja de ruta consensua-
da para estos diálogos interregionales, 
con lo que se reduce el riesgo de que el 
bloque más fuerte imponga su agenda 
sobre el más débil. En el mejor de los 
casos, explorar estas posibilidades po-
dría convertir las alianzas regionales y 
el interregionalismo en una alternativa 
para generar nuevos proyectos que con-
tribuyan a revitalizar el multilateralismo 
a escala mundial. 
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 La irrupción de la COVID-19 provocó el rá-
pido colapso de la demanda de petróleo 
y gas en el mundo. Este escenario se vio 
agravado por la guerra de precios entre 
Rusia y Arabia Saudita iniciada en 2020. 
La caída de los precios del crudo sacudió 
las cotizaciones del sector y las primas de 
riesgo de los países productores, especial-
mente de la Federación Rusa. Sin embar-
go, si bien la nueva pandemia ha afectado 
severamente las dinámicas económicas, la 
repercusión de este fenómeno en las rela-
ciones políticas internacionales no ha sido 
menos grave. Las continuas fluctuaciones 
de los precios de los hidrocarburos fueron 
aprovechadas por un grupo no desprecia-
ble de países para garantizar sus intere-
ses geopolíticos y, en este sentido, Rusia 
resultó el principal blanco. De ahí que la 
presente investigación se proponga valorar 
el impacto de la crisis de la COVID-19 en el 
sector energético ruso y cómo ello reper-
cutió en las relaciones ruso-europeas en el 
periodo de 2019 a 2021.

Palabras clave: Rusia, sector energético, 
Europa, pandemia.

 COVID-19 emergence on the world 
scene wreaked havoc on the world economy 
and the Russian economy was no excep-
tion. The price war, which began in 2020, 
between Russia and Saudi Arabia has am-
plified the impact of the rapid collapse in 
demand for oil and gas. The abrupt drop in 
crude oil prices shook the sector prices and 
the risk premiums of the producing coun-
tries, especially in the Russian Federation. 
Although the new pandemic has severely 
affected economic dynamics, the impact of 
this phenomenon on international political 
relations has been no less serious. Some 
countries have taken advantage of the con-
tinuous fluctuations in hydrocarbons prices 
to guarantee their geopolitical interests, 
and in this sense, Russia has been the 
main target. Hence, this research aims to 
assess the impact of the COVID-19 crisis 
on the Russian energy sector and it propo-
ses to assess how it affected the relations 
of the Russian Federation with European 
states from 2019 to 2021.

Keywords: Russia, energy sector, Europe, 
pandemic.
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 La irrupción de la COVID-19 en el esce-
nario internacional causó estragos en la 
economía mundial, y la economía rusa 
no fue la excepción. La depreciación del 
rublo y la mayor contracción del Pro-
ducto Bruto Interno (PIB) en años, los 
aumentos de los índices de desempleo 
e inflación, y la caída de la producción 
y el consumo, han sido las principales 
consecuencias para el sector económico 
ruso en el periodo 2019-2021.

 Desde enero de 2020, los precios del 
petróleo empezaron a bajar de manera 
continua. Esto se debió a una menor de-
manda de lo esperado, causada princi-
palmente por las consecuencias econó-
micas de la pandemia de la COVID-19. 
Conforme aumentaba el número de in-
fectados y las medidas restrictivas, la 
demanda por productos refinados se re-
dujo drásticamente. Con menor deman-
da de transporte, cada día se dejaban 
de consumir gasolina, diésel y combus-
tible de aviación. Además, las industrias 
paralizadas, redujeron su demanda de 
petroquímicos, afectando una enorme 
gama de productos finales, desde plás-
ticos hasta fertilizantes. Con el tiempo, 
fue evidente que el coronavirus estaba 
expandiéndose allende las fronteras de 
China, lo cual afectaba a Rusia, pues 
más de un tercio de su comercio con 
China depende del sector energético.

 Sin embargo, además de las cuaren-
tenas, el mercado del crudo presen-
taba con anterioridad una tendencia a 
la baja, por una cuestión de reducción 
de la demanda global de este produc-
to. En el caso de Rusia, el sector ener-
gético venía teniendo dificultades para 

su financiación debido a las sanciones 
impuestas por los Estados Unidos y la 
Unión Europea, las cuales imposibilita-
ban su acceso a los mercados de capi-
tales internacionales desde el año 2014 
(Novello, 2020).

 Para el Kremlin la crisis global desatada 
por el coronavirus coincidió con la pues-
ta en marcha de la reforma constitucio-
nal propuesta por el gobierno de Putin, y 
se agudizó, por tanto, el escenario eco-
nómico, ya de por sí complejo.

 La presente investigación se propo-
ne, valorar el impacto de la crisis de la 
COVID-19 en el sector energético ruso 
y cómo ello repercutió en las relaciones 
de la Federación Rusa con los Estados 
europeos. Para cumplir tal objetivo, se 
describirán primeramente las relaciones 
históricas ruso-europeas en el sector y 
luego se analizarán los principales mo-
mentos de tensión que se generaron a 
partir de las fluctuaciones de los precios 
del petróleo y el gas natural.

Breve historia de las relaciones 
energéticas entre los países 
europeos y la Federación
Rusa

 Las relaciones comerciales entre los 
países de Europa y la Federación de Ru-
sia, en materia energética, existen des-
de finales del siglo XX. En este sentido, 
el país eslavo potenció la exportación de 
sus hidrocarburos tras la crisis petrolera 
de 1973, debido al aumento de los pre-
cios del petróleo. Es así que, a decir de 
Goldman (2008), la URSS decidió abrir 
su polo de exportaciones hacia el mundo 
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y se convirtió en el mayor productor del 
crudo a nivel mundial, sobrepasando in-
cluso a Estados Unidos, nación que ha-
bía ostentado esa posición desde 1902 
de forma ininterrumpida.

 El comienzo de la exportación soviéti-
ca de hidrocarburos, encontró en Euro-
pa su mejor mercado económico. Esta 
alianza se vio fortalecida debido a que 
Europa es un continente netamente im-
portador de estos recursos naturales. A 
su vez, la penetración de estas materias 
orgánicas al Viejo Continente, represen-
tó uno de los principales elementos de 
la política exterior de la URSS. Estos la-
zos comerciales representaron un gran 
impulso para el mejoramiento de las re-
laciones soviético-europeas.

 A pesar del derrumbe del socialismo en 
la URSS, las relaciones en materia de 
energía entre Rusia y Europa continua-
ron. Esto fue debido, en gran medida, 
a la importancia que le otorga el presi-
dente Vladimir Putin al sector energé-
tico para el desarrollo de la economía 
y política rusas. Las relaciones que em-
prendió Moscú en el espacio geográfico 
exsoviético, valiéndose del sector ener-
gético, permitieron que Rusia surgiera 
como país que influyera en la política 
mundial. 

 Por su parte, la debilidad de la Unión Eu-
ropea es una consecuencia de la nece-
sidad de buscar la seguridad energética 
en el exterior, siendo Rusia la principal 
fuente de las mismas. En 2016, Rusia ex-
portó 212 bcm3 de gas natural y de ello, 
el 90% de estas se exportaron a Europa 
por gasoductos, siendo Alemania, Tur-
quía, Italia, Bielorrusia y el Reino Unido 
los principales clientes. 

 La idea anterior adquiere mayor validez 
si se toma en cuenta el informe sobre 
la economía mundial de 2019, las impor-
taciones del gas natural consumido en 
Europa de la OCDE representaron más 
de un tercio del total consumido, especí-
ficamente el 33%. A su vez, algunos paí-
ses de Europa, especialmente Finlandia, 
los países bálticos y gran parte del su-
reste europeo, reciben casi la totalidad 
de su gas natural de Rusia (Instituto Es-
pañol de Asuntos Estratégicos, 2018).

 El gas natural se ha convertido en uno 
de los recursos más potentes de Rusia. 
Este le ha servido eficazmente en el 
manejo de su política energética en el 
continente euroasiático debido a la cre-
ciente demanda del mineral. En razón a 
lo anterior, la política exterior energéti-
ca de Rusia ha aprovechado la posesión 
de las mayores reservas de gas para po-
sicionarse dentro del orden energético 
mundial, caracterizado por unos recur-
sos cada vez más escasos y una deman-
da creciente. 

 Lo anterior, le ha permitido a Rusia la 
configuración de relaciones de depen-
dencia, por parte de la mayoría de los 
países miembros de la Unión Europea. 
Además, ha posibilitado un alto grado 
de competitividad e incidencia en los 
asuntos internacionales entre Rusia 
y los principales países exportadores 
que influyen en el mercado europeo. Al 
respecto, Alemania se ha posicionado 
como el puente de las relaciones entre 
la Unión Europea y Rusia, justificado en 
el hecho de ser el principal consumidor 
del gas ruso.
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Dependencia de Europa de los 
hidrocarburos rusos

 El bloque de los 271 es muy dependien-
te de las importaciones de combusti-
bles fósiles para asegurar su seguridad 
energética. A pesar de que Europa ha 
emprendido planes para reducir dicha 
dependencia2, aún los niveles son muy 
altos. Los índices estadísticos indican 
una ligera variación en las cifras de ne-
cesidades energéticas. En el año 2000 
el porcentaje de dependencia europeo 
en fuentes de abastecimiento energéti-
co provenientes del exterior se situó en 
56%, mientras que en el año 2018 ese 
total era de 58% (Eurostat, 2018).

 Los combustibles que más se deman-
dan en el Viejo Continente son el pe-
tróleo y gas natural. Combustibles que 
sumados equivalen a poco más de la mi-
tad del consumo interno de energía del 
continente. Por su parte, Europa posee 
entre sus mercados principales para la 
importación de gas natural a Noruega, 
Estados Unidos y Rusia (este último su 
principal proveedor). 

 La Federación de Rusia, para suplir 
esta gran demanda de hidrocarburos, 
y debido a la lejanía de sus principales 
yacimientos, ha emprendido una polí-
tica energética basada, fundamental-
mente, en la construcción de redes de 
gasoductos y oleoductos. Actualmente 
estas redes se extienden por más de 172 
000 kilómetros de longitud y tiene más 
de 20 depósitos subterráneos de abas-
tecimiento (Instituto Español de Asuntos 
Estratégicos, 2018).

 Dentro de estos gasoductos se sitúan: 
Power of Siberia 1, Turquish Stream, Blue 
Stream, los gasoductos que atraviesan 

Ucrania (Soyuz y Brotherhood) y el Nord 
Stream 1. La construcción de este últi-
mo (junto al Nord Stream 2) fue resul-
tado de la crisis ucraniana de 20143, con 
el objetivo de disminuir la dependencia 
del suministro ruso a Europa a través de 
Ucrania.

Impacto de la pandemia de la
COVID-19 en el sector energético 
ruso en el período comprendido 
entre marzo de 2020 y noviembre 
de 2021. Su importancia para Eu-
ropa

Medidas económicas promovidas 

por Washington y la Unión Europea 
contra Rusia durante el período de 

pandemia: su impacto económico

 Desde que se reunificó la península de 
Crimea en 2014, Rusia ha estado bajo 
una oleada de sanciones que han ido 
aumentado por su participación en el 
conflicto del Este de Ucrania desde el 
2014, en la región del Donbass y a raíz 
del Euromaidán4. Asimismo, la supues-
ta interferencia rusa en las elecciones 
estadounidenses y los ataques ciberné-
ticos (referido al ataque cibernético que 
afectó el software SolarWindsCorp) han 
generado la deportación de 10 funcio-
narios de la embajada rusa acreditada 
en territorio norteamericano, así como 
la prohibición de invertir en bonos rusos 
por parte de la administración estadou-
nidense, respuesta que ha sido apoyada 
por la Unión Europea (UE) y la OTAN. 

 Valga aclarar que estas sanciones han 
tenido un efecto sobre el país de forma 
general, pero con mayor incidencia en 
el sector energético y financiero, con la 
privación de tecnología y financiación 
occidental. Aparejada a esta situación, 
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se observa un daño económico refleja-
do en una desaceleración económica de 
2,5% desde 2014 y una pérdida de 55 mil 
millones de dólares en un periodo de 
tres años, así como un impacto a largo 
plazo en la falta de tecnología destina-
da al sector petrolero y gasífero, que es 
clave para la prosperidad de esa nación 
(Novello, 2020).

 En este sentido, las sanciones econó-
micas han limitado el acceso de Rusia 
a mercados de capitales primarios y se-
cundarios de la UE, así como prohíben 
también la importación, exportación o 
transferencia, ya sea directa o indirecta, 
de material de defensa. De igual mane-
ra, se han congelado activos, han prohi-
bido la compra de la deuda pública rusa 
y se han aplicado restricciones de viajes.

 Por tanto, se percibe el panorama tenso 
no solo entre las administraciones rusa 
y estadounidense, sino también entre 
la primera y la UE durante los últimos 
años y a raíz de las sanciones impuestas 
a Moscú. Esta situación en pleno pico 
pandémico no ha variado, e inclusive di-
chas sanciones han sido ampliadas y re-
novadas hasta el año 2022.

 Las medidas mencionadas han cons-
tituido un duro golpe para Moscú, que 
ha dependido de la emisión de la deuda 
para contrarrestar el colapso económico 
debido a la COVID-19 en el 2021.

 Cuando Joe Biden asumió la presiden-
cia en enero de 2021, las relaciones en-
tre Estados Unidos y Rusia entraron en 
un nuevo periodo de incertidumbre. Se 
debe destacar que el jefe de gobier-
no norteamericano ha dejado de emitir 
sanciones y amenazas en caso de que el 
Kremlin no cumpla con sus exigencias, 

lo que demuestra el aumento de la pre-
sión del gobierno de Biden sobre el de 
Putin.

 Sin embargo, y a pesar de que pueda 
estimarse lo contrario, según algunos 
expertos, el impacto de la crisis sanita-
ria fue menor debido al aislamiento en 
que se encontraba Rusia. Al respecto, 
se reconoce que con el aumento del en-
deudamiento en 2020 la deuda pública 
solo alcanzaba el 20% del PIB, lo cual, 
sumado a que es mayormente comprada 
por entidades del país, redujo la depen-
dencia del capital extranjero (Novello, 
2020). Para evadir dichas sanciones y 
las que se sumaron, el Kremlin apostó 
por estrechar lazos con China y otros 
países del Medio Oriente, entre los que 
se incluyó Catar.

Desplome histórico del petróleo 
como resultado de la guerra de 
precios entre Rusia y 
Arabia Saudita

 El impacto de la COVID-19 incidió fuer-
temente en el mercado global petrole-
ro debido a la drástica reducción de la 
demanda de crudo. La falta de acuerdo 
entre Moscú y la OPEP5 para recortar la 
producción y sostener los precios, pro-
vocó una debacle en los mercados de 
petróleo en 2020. El precio del crudo 
llegó a caer en un 30%, la mayor caída 
desde la Guerra del Golfo6 (Page, 2020).  

 Arabia Saudita, junto con otros diez 
miembros, forma parte de la Organiza-
ción de Países Exportadores de Petró-
leo (OPEP), que concentra el 30% de 
la producción global de crudo (29.3 mi-
llones de barriles diarios) (Page, 2020). 
El 7 de diciembre de 2019, se reunieron 
por séptima ocasión los representantes 
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de los once miembros de la OPEP, junto 
con otros diez países productores (en-
tre ellos Malasia, México y Rusia). Este 
grupo de veintiún países, denominado 
OPEP+, inició una estrategia conjunta 
en 2016 para recortar la producción de 
petróleo con el objetivo de mantener el 
precio del crudo estable y en un rango 
conveniente a sus intereses, además de 
ampliar su cuota de mercado. La alianza 
OPEP+ fue una reacción directa ante el 
mayor productor de crudo, Estados Uni-
dos, cuya producción había crecido con-
siderablemente desde 2009, debido a 
la creciente producción de tight oil, que 
absorbió el crecimiento en la demanda 
global de petróleo.

 Dentro de la OPEP+, hay dos liderazgos 
de facto muy claros: Arabia Saudita den-
tro de la OPEP y Rusia dentro del grupo 
de los otros diez miembros, ambos con 
volúmenes de producción y exportación 
mucho mayores que el resto de sus alia-
dos. En aquella reunión, la OPEP+ deci-
dió continuar con los recortes conjuntos 
de producción iniciados en 2016, en 0.5 
millones de barriles diarios adicionales, 
medida vigente hasta el 31 de marzo de 
2020 (Page, 2020). 

 Como resultado de la pandemia, el pre-
cio del petróleo comenzó a bajar nota-
blemente y los miembros de OPEP+ de-
cidieron reunirse el 6 de marzo de 2020 
para alcanzar un acuerdo que permi-
tiera reducir la caída de los precios del 
crudo. Arabia Saudita y los otros diez 
miembros de la OPEP propusieron a la 
OPEP+ aumentar el recorte de produc-
ción en 1.5 millones de barriles diarios, 
de los cuales, los miembros de la OPEP 
se comprometían a recortar 1 millón de 
barriles diarios, dejando a Rusia y a los 
otros nueve socios los restantes 0.5 mi-

llones de barriles diarios. Después de 
mucha especulación y tensas negocia-
ciones, Rusia no solamente rechazó la 
propuesta de la OPEP, sino que además 
impidió un acuerdo dentro de la OPEP+ 
para continuar con los recortes de pro-
ducción. Esta decisión de Moscú prácti-
camente aniquiló la alianza OPEP+. Ese 
día, los precios del petróleo bajaron cer-
ca del 10%, con el WTI7 y el Brent8 en 41 
y 45 dólares por barril (Novello, 2020).

 Ante la negativa de Rusia, se desató una 
guerra de precios entre el país euroa-
siático y Arabia, principal impulsora de 
la medida. Los petroleros rusos estaban 
esperanzados en una pronta recupera-
ción de la economía, por lo que no creían 
conveniente reducir la producción, pues 
le darían más cuota del mercado a los 
productores estadounidenses. La oposi-
ción de Rusia a la propuesta de la OPEP 
se basó, por tanto, en la necesidad de 
mantener su nivel de producción para no 
afectar al negocio petrolero que venía 
en expansión. 

 Aramco, el gigante petrolero saudí y 
la mayor empresa cotizada del mundo, 
se lanzó a recortar precios a través del 
aumento de su producción. El gobierno 
ruso, por su parte, orientó a sus petrole-
ras explotar su capacidad de producción 
y manejar su política de precios. El precio 
del barril de petróleo llegó a los US$$20/
bbl (Novello, 2020). Prácticamente todas 
las bolsas financieras sufrieron pérdidas 
y las monedas de los países productores 
de petróleo se depreciaron. Este conflic-
to de intereses a la hora de fijar el precio 
del crudo, terminó favoreciendo a Arabia 
Saudita, pues sus costos de producción 
son mucho menores que los rusos.

 La estrategia saudita buscaba reducir 
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los precios al punto en que los produc-
tores y el gobierno rusos tuvieran sufi-
cientes pérdidas y presión para regresar 
a la mesa de negociaciones. Con precios 
en torno a 30 dólares por barril y una so-
breoferta de petróleo en el mercado glo-
bal (Page, 2020), solamente los campos 
petroleros con costos muy bajos esta-
ban en condiciones de seguir producien-
do. Por tanto, esta guerra de precios fue 
un duro golpe para el sector energético 
ruso.

¿Qué ocurrió con los precios del petró-

leo luego de la guerra de precios entre 

Rusia y Arabia?

 En el marco de la Semana de la Energía 
de Rusia en 2021, la Federación Rusa se 
comprometió a honrar los compromisos 
acordados en la alianza y reducir el bom-
beo de crudo para ajustar la demanda. 
El jefe de Estado, Vladimir Putin, reco-
noció que, en efecto, la estrategia de la 
OPEP+ estaba estabilizando el mercado 
luego de la brusca caída de la demanda 
a raíz de la crisis pandémica. (TeleSur, 
2021).

 Sin embargo, los planes de estabiliza-
ción de la OPEP+ a los que nuevamente 
se unía Rusia y los ritmos que propuso 
(400 000 barriles diarios en el mercado), 
parecieron insuficientes para calmar la 
sed de crudo de una economía global 
“saliente” de la Covid. En consecuen-
cia, el precio de la gasolina se disparó 
en Europa y Estados Unidos (EE.UU.), lo 
que incrementó la presión popular sobre 
los gobiernos que ya venían sufriendo 
las críticas por el auge de la electrici-
dad, por ejemplo, España (Economista, 
2021). 

 Muchos medios aseveraron que Rusia 

y la OPEP eran los únicos responsables 
de esta subida, y Washington exigió ace-
lerar los ritmos de producción y colocar 
800 000 barriles cada mes (Economista, 
2021). Sin embargo, cuando se analizan 
a mayor profundidad los datos, se pue-
de ver que Rusia o Arabia Saudita están 
más cerca de sus niveles de producción 
previos al Covid que el propio EE.UU. En 
otras palabras, una parte nada desde-
ñable de los elevados precios del crudo 
se debe a que los Estados Unidos están 
produciendo mucho menos petróleo que 
antes. 

El alza de los precios del gas 
natural y la citada “manipulación 
rusa del mercado energético” 
¿salida estratégica de la crisis 
para Rusia?

 Los precios del gas natural en Europa 
aumentaron en un año casi 500 por cien-
to9 por una fuerte demanda en Asia tras 
la recuperación económica post pande-
mia y las pocas reservas de gas para 
el invierno de la Unión Europea. Como 
consecuencia, en los grandes medios se 
alegaba que Rusia era tanto culpable de 
la subida como víctima de la posterior 
bajada. Sin embargo, el trasfondo de 
la crisis del gas natural era mucho más 
complejo (Afinogenova, 2021).

 A medida que se acerca el invierno, el 
precio del gas natural en Europa se dis-
para, y afecta no solo a sus ciudadanos 
de manera directa sino también indi-
rectamente a través de su impacto en 
las economías de la región. El valor de 
compra del gas, de tocar fondo al inicio 
de la pandemia con el precio más bajo 
del presente siglo, pasó a alcanzar los 
máximos de la última década en apenas 
dieciocho meses. 
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 Como resultado, se vieron afectados 
millones de hogares europeos, especial-
mente al norte del continente, que de-
penden de este recurso para calentarse 
durante el crudo invierno. Por ejemplo, 
el sistema de calefacción de una de 
cada dos familias alemanas se realiza 
por ese medio en un país donde la tem-
peratura promedio durante los tres me-
ses más fríos no supera los 5ºC (Afino-
genova, 2021). Además, el impacto de la 
subida en el precio del gas provocó una 
crisis de abastecimiento en Reino Unido 
y un aumento de las tarifas eléctricas en 
España. En el plano macroeconómico, lo 
más alarmante fueron las predicciones 
a corto y mediano plazo. Una subida de 
los precios de la energía significaba un 
golpe de lleno al crecimiento económi-
co. Por un lado, provocaría un aumento 
en el precio de los productos debido a 
que estos requieren de energía para su 
manufactura o transporte. Por el otro, 
reduciría el nivel adquisitivo de los con-
sumidores ya que pagaban más por la 
energía que consumen en el hogar y, 
en consecuencia, perdían capacidad de 
compra. 

 Ante este panorama, los grandes me-
dios no tardaron en buscar un culpable a 
la medida: Rusia. Según sus teorías, Ru-
sia había estado limitando el suministro 
de Europa, generando escasez en la re-
gión como medida de presión geopolíti-
ca a favor de sus intereses, nada nuevo 
en el discurso occidental. Sin embargo, 
era la misma Rusia quien desde hacía 
años buscaba habilitar y poner en fun-
cionamiento el gasoducto Nord Stream 
2 para venderle gas a mejor precio a 
toda Europa Occidental, proyecto que 
se ha visto dilatado precisamente por la 
oposición de gobiernos y medios euro-
peos que, “casualmente” eran los mis-

mos que acusaban a Rusia de impedir 
que llegara el gas a Europa. 

Pero, ¿cuáles fueron las causas reales 
de la subida de los precios del 

gas natural en Europa?

 Primeramente, estaba la preocupación 
europea frente a un invierno frío y largo, 
en un continente con sus reservas de gas 
al 75% para finales de 2021, cifra que a 
primera vista no resulta alarmante si no 
se contempla que, para esta misma fe-
cha, pero en 2020, se trataba de un 94%. 
En algunos de los países más fríos de la 
Unión Europea, justamente los que más 
gas consumen en invierno, las reservas 
no llegaban al 64%. Por otra parte, la 
producción de energía renovable duran-
te 2021 estuvo lejos de lo proyectado por 
Bruselas. Ese es el caso del rendimiento 
de la energía eólica, que apenas llegó 
a la mitad de lo esperado (Afinogenova, 
2021). Se debe agregar también que, al-
gunos países proveedores de gas, entre 
ellos Noruega (tercer productor mun-
dial), tuvieron que atender crisis energé-
ticas internas, lo que limitó su capacidad 
de exportación. Todo esto coincidió con 
el arranque de la recuperación econó-
mica europea, lo que generó una mayor 
demanda por parte de su entramado in-
dustrial. Además, la reanimación de las 
actividades productivas en Asia también 
contribuyó al aumento de los precios del 
gas. Con China, India, Japón y Corea del 
Sur a la cabeza, el continente acapara 
más de dos tercios de las importacio-
nes de gas natural licuado mundial. Con 
economías menos afectadas por el coro-
navirus y su creciente poder adquisitivo, 
las potencias asiáticas se convirtieron 
en un cliente más fiable y atractivo para 
los exportadores. La combinación de to-
dos estos factores determinó la crisis de 
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los precios del gas y no la “manipulación 
rusa” del mercado energético para pre-
sionar a Europa Occidental.

Entonces… ¿cuál fue el papel de Rusia en 
medio de esta crisis?  

 La empresa estatal Gazprom es uno de 
los principales productores y comerciali-
zadores de gas del mundo. Lógicamente, 
como compañía cuyo socio mayoritario 
es el Estado ruso, su deber primordial 
era cubrir la demanda de energía de su 
propio país. Además, el contexto de in-
certidumbre económica mundial gene-
rado por la pandemia condicionaba la 
producción. Sin embargo, la empresa 
no incumplió ningún contrato ni con la 
Unión Europea ni con otros consumido-
res. Tampoco, no redujo los volúmenes 
de tránsito hacia territorio europeo a 
través del gasoducto ruso que atraviesa 
Ucrania. Incluso, durante 2021 los nive-
les de exportación fueron superiores a 
los de 2020. Por tanto, era absurdo ale-
gar que la Federación buscaba “cerrar 
la llave del gas a Europa” e influir en la 
subida estrepitosa de los precios. 

 Finalmente, no se puede pasar por alto 
que cuando la preocupación por el au-
mento del precio se hacía más acucian-
te, el presidente ruso, Vladimir Putin, 
anunció que se haría un esfuerzo adi-
cional para enviar más gas del que está 
contratado a través de Ucrania. La noti-
cia calmó las especulaciones y el precio 
del gas vivió una inmediata caída.

 El gas natural y el petróleo constituyen 
los recursos más potentes de Rusia. To-
mando esto en cuenta, su política ener-

gética hacia el exterior ha aprovechado 
la posesión de tales reservas para po-
sicionarse dentro del orden energético 
mundial, caracterizado por unos recur-
sos cada vez más escasos y una deman-
da creciente, donde Europa ha sido uno 
de sus principales compradores. 
 
 Sin embargo, el inicio de la pandemia 
trajo consigo un deterioro de las relacio-
nes ruso-europeas en materia energéti-
ca. El impacto del rápido colapso de la 
demanda de petróleo y gas causado por 
la crisis sanitaria, se vio amplificado por 
la guerra de precios entre Rusia y Arabia 
Saudita. La abrupta caída de los precios 
del crudo sacudió las cotizaciones del 
sector de los países productores, espe-
cialmente en la Federación Rusa. A ello 
se sumó otro factor que agudizó el con-
texto económico ruso y sus relaciones 
con Europa: las medidas económicas 
promovidas desde los Estados Unidos 
con el apoyo de la Unión Europea.

 Por otro lado, se responsabilizó cons-
tantemente a Rusia por la subida de los 
precios del petróleo y el gas, alegando 
que esta última pretendía aprovechar 
la crisis energética para exhibir fuerza 
ante la Unión Europea. Sin embargo, se 
despreciaron una serie de factores, en-
tre ellos: la preocupación de Europa por 
el descenso de sus reservas de gas y la 
disminución de la capacidad de exporta-
ción de algunos de sus Estados, un ren-
dimiento más bajo en comparación con 
años anteriores de las fuentes de ener-
gía alternativa y la reanimación de las 
economías asiáticas. Se debe agregar 
que Rusia no solo cumplió con sus com-
promisos, sino que estaba dispuesta a 
bombear más gas.

 Finalmente, si bien la nueva pandemia 

Conclusiones 
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ha afectado severamente las dinámicas 
económicas, la repercusión de este fe-
nómeno en las relaciones políticas inter-
nacionales no ha sido menor. Las conti-
nuas fluctuaciones de los precios de los 
hidrocarburos en el mercado internacio-
nal han sido aprovechadas por un grupo 
no despreciable de países para revitali-
zar viejas hostilidades y garantizar sus 
intereses geopolíticos, y Rusia ha sido 
el principal blanco. 
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1. Países que conforman la Unión Euro-
pea

  
2. Estos planes incluyen el uso de ener-

gía verde en sustitución del uso de 
energía fósil; así como la búsqueda 
de otros mercados como el estadou-
nidense y el argelino.

3. Esta crisis fue resultado de la reuni-
ficación de la península de Crimea al 
territorio ruso. 

  
4. Nombre que recibe un grupo de ma-

nifestaciones y disturbios de índole 
europeísta y nacionalista en Ucra-
nia, que provocaron el derrocamiento 
del presidente Víktor Yanukóvich, del 
pro-ruso Partido de las Regiones.

5. Organización de Países Exportadores 
de Petróleo, organismo internacional 
conformado por 14 países, de los cua-
les son fundadores Arabia Saudita, 
Kuwait, Irán, Irak y Venezuela.

 
6. Conflicto generado en Medio Oriente 

entre 1990 y 1991, tras la invasión de 
Irak a Kuwait. 

7. El West Texas Intermediate (WTI) o 
crudo EE.UU. es una mezcla de varios 
petróleos crudos locales estadouni-
denses ligeros y dulces. Se extrae y 
procesa en Estados Unidos, y se refi-
na principalmente en el Medio Oeste 
y en la costa del Golfo de México. El 
petróleo WTI se utiliza como referen-
cia principal en el mercado petrolero 

estadounidense. 

8. El crudo Brent es el petróleo de refe-
rencia en el mercado europeo y una 
de las tres principales referencias 
para los inversores en petróleo.

9. A lo largo del 2021 se triplicaron los 
costos del gas en Europa.
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